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: A l fin ha llegado 1» hora, no tan §ólo ds saber 1* 
•wrdad, sino de conjnrar las invenciones, mas ó me­
aos románticas, oon qne algunos estimados colegas 
nuestros— movidos sin duda por un buen propósi- 
to -h sb ia n  atiborrado iM  cabezas del honrado pu­
blico Da toda aquella infernal balumba, quedará 
ooco 6 nada dentro de unas cmmtas sestonee, porqne 
Ua fábulas adoptadas por unanimidad llevan consi- 
vo nn eravlsimo inconveniente. L l de que baste el 
Conocimiento da n o  par de hechos P « *
destruir de nna vez innumerables cálcalos é hipO-

^  D o s  q n e  h a b ia n  s e g n id o  c o n  a rd o r  ciertos^ Cam i­
los baa t o ca d o  y a  las p rim era s  c o n se cn e n c ia * . L » 
c e n to is e  fig u ra b a  {a u n q u e  on  es to s  ú lt im o s  t iem p os  
se  h s b ia  p u e sto  n n  ta n to  r e c e lo s a )  q u e  e ra  c o m o  
a r t icu lo  d e  fé  c n a n to  le  h a b ia n  d ic h o : q n e  \  a zq u ez  
V a r e l*  ten ia  a sp e c to  d s  o g r o ,  v o z  a g u a rd en tosa  y
resqnebraiad», mirar torcido y ademanes ruñAues-
cos- cine fiig in ia , Dolores y María A v ila  llevaban 
en la cara la expresión de so inorancia, y aparecían 
más bien desdichadas qne cnlpablee. llegando algu­
na á inspirar por M  traza, Síradable é inteligente, 
verdadera simpatía. Quizá hubiese en la tíala espec­
tador dispuesto á dirigir en voz baja á la Balaguer 
aquella famosa y benévola pregunta:—<iLlora nsted, 
Higinia?» ,  ,

E l desencanto faé tan grande como la sorpresa 
al advertir qne Vazqnez Varela era on  jóven insig­
nificante, con exterior la mismo de clérigo que de 
escolar ó de paseante en corte; y qne la lligiuim v la 
Dolores, lejos de inspirar interés, se conquistaban 
desde la primera vista todo género de prevenciones 
V desconüanzM. ,  1 ,
'  Aumentóse la decepción con las preguntas de ja  
acción popular. Dijérase qne los representantes de 
ells especialcaent© el Br. Belleeterofi, no eebian i  
pnnto fijo lo qne hAbiin de pregnaU r par* sacar de 
tilo algnn fruto. Hasta el Sr. Raiz Jimenez, perso- 
na discretísima (pero nada convencida de la bqmted 
de sn cansa ni de la eficacia de sn intervención), dio 
lagar on* vez, con un* interrogación i lo J ourdain, 
á sonrisas y marraullos del auditorio.

No fné esto lo peor, sino qne después (te Us so­
lemnes y triplicadas ratificaciones d é la  H ig in isy  
de la serena declaración de Vazqnez > arel*, todo el 
mundo se echó á recordar qne loe representantes de 
la acción pública tenian y tienen pedid* l* pena de 
muerte contra el referido jóven , en quien n o li*  ua- 
llado la Sala culpabilidad alguna.

Y  basta i e  proemio. , , , ,
Pocas palabras diremos de la en scene, ae 

la avidez <fe la muchedumbre, agolpada ante el pa­
lacio de Justicia, de la venta de puestos, y de los 
m il y un episodios agradabilísimos para todo lector 
de hojas extraordinarias. Com o que no llevamos en 
esto Ínteres particular, y sí tan solo el de cooperar a 
la publicidad del juicio. A  cosa de laa doce llegaron 
loe procesados y acusados; á las doce y media ocu­
paron sns puestos en el chico salón (lleno ya de da­
mas y caballeros) los neriodistae, y á la nua ocupa­
ron los sefiores del tribunal sus asientos.

E L  T R IB U N A L  Y  L O S  D E F E N SO R E S 
Consütnyen aquél los Sres. D . Victoriano Her­

nández. presidente; D. Segismundo Carrasco y M o­
ret, ponente, y los magistrados D. Gonzalo de Oó^ 
doró y Oeriola, D, Luís M ira y Giner, y D . F er­
nando García B riz, actuando como secretario don 
Pablo IruegM, y por habilitación del mismo don 
NicomedaaBenigno Gutiérrez y , . . .

Sostiene la acneacion pública D . _ Salvador \ la- 
d a yV ila seca , fiscal de la Andieuaia; ejercitan la 
acción popnlar t i  procurador D . C o n ^ n t in o  K oae- 
ro y los letrados D . A nton io María Ballesteros, en 
nnion de los Sres. Rniz Jiménez, M oya y Ortega; 
intervienen com o querellante particular el procura­
dor D . José María Villa y el letrado D . Olementirio 
Martínez MuBoz, en representación de doña Angela 
Vazqnez, madre de la interfecta. Defienden respec­
tivamente á los procesados Higinia Balaguer, José 
Vázquez V arel», D . Joeé Millan Astray y Dolorra 
y María A vila , los abogaiíJs de eete colegio U . V i­
cente Galiana y Lorca, D . Ignacio R ojo  y A n a s , 
D  Lnis Diaa Oobeñ», D . Ricardo Fernandez Perez 
da Soto y  D . Oriatóbal Botella, en sustitución de 
D . Salvador Fernandez Soler.

Han de emitir dictámen 23 peritos y ser exami­
nados 615 testigos. V 1 A„\

En ti fondo del estrado se hall* la mesa del tri­
bunal ; á la derecha de ésta, los bancos del ministe­
rio  fiscal de la acusación privada y de la aociOT pu­
b lica ; á la izqnierda, los de los defensores. Detrás 
do éstoe, los abogados del colegio de Madrid; de­
trás de aquéllos los fiecales.

-Rn el centro del estrado, la mesa con las piezas 
de convicción, á saber: diez frascos, uno lacrado, 
que contiene nna costilla (la  qoint*) de doña Lu­
ciana; dos llaves, un cuchillo de cocina y pedazos 
quemados de alfombras, ropas y papeles.

A l  extremo, el banco de los acusados, tan solo 
separado por la barandilla de los bancos de la pren­
sa. Los periodistas no ven mas que la espalda de 
Vázquez Várela, pero pueden examinar á guato á 
laa nrocesadas. ,

F.l insigne Perez Galdós, qne nos honra oo* su 
compañía, las estudia, y traza sus perfiles, al mismo 
tiempo que saca notas. . • ■ - «

Abrese la sesión, y e l  secretorio da principio á 
la lectura del apuntamiento.

Contra Higinia Balaguer piden las tres acnsa- 
tioues la pena de muerte, y contra Dolores A vila la 
de doce años de prisión mnyor, como autora y ea- 
cubridcra respectíTamente del delito de robo, con

ocasion del cual reenltó la muerte de dofii Luciana 
Borcino. . . . .  •

Respecto ds 'José Voaqaez ^ arel», los e je rc iy a ^ . 
tes d é la  aetionpopular solicitaa »«  Te im póngala 
pena de muerte, por consiierarle autor del delito 
com plejo de robo con bom iciJio, que para e"te pro­
cesado debe merecer la oalificaciou de parricidio.

A l  Sr. Millan Astray le acusan loe tepresentan- 
tes de la acción popular de encubridor del expresa­
do delito de robo con hom icidio.

Contra M aría A v ila  ae pidió por la aoueacion 
irivada y por los ejercitantes de la acción popular 
a apertura del ju ic io  ora!; paro eu los escritos de 

conclusión solicitaron todJ* que fuese absuelta.
Aprovechemos la lectura para examinar á los 

procesados, comenzando por la siniestra protago­
nista.

LO S P R O C E SA D O S
H iginia Balagnor esn a  tipo digno de estudio, y 

tan interesante par* el médico como para el psicólo­
go. Un verdadera caso.

A lta  y esbelta, da cabeza menuda, gcan_ soltura 
de brazoB, movimientos felino» y suma vivacidad 
de locución, infunde desde luego recelos in stin ti­
vos, y á nadie deja formar ju icio  seuta io acerca de 
la verdad ó  la mentira de sus asertos.

b n la conformación de su  cabeza hay algo e x ­
traño. ,  . , , ,

Entre el borde superior del pabellón de la oreja 
y la linea de la bóveda craneana media nu» distan­
cia excesivamente corta. Aqnella bóveda está reba­
jada, j  dijérase que el espesor del cerebro es mucho 
nyenor que de ordinario. _

La frente es recta y prominentes en extremo laa 
órbitas, que forman naa eminencia bajo la cual se 
ocultan dos ojos vivos, inqiietos y punzantes. La 
mandíbula inferior muy pronnaciaia, com o si los 
dientes inferiores montasen sobre los superiores, o 
bien asi oomo si existiera un hábito de morderse el 
labio do arriba. A  consecuencia de esto, la nariz, 
aunque aguileña, no sobresale y queda dentro de la 
línea recta del frontal y del mentón. D e ahí uu pernl 
recogido, acnsado y duro que recuerda algún tanto 
el de D. José Valero. ,

Lleva el peinado bajo, y detrás de la oreja descu-, 
bre uua gran extensión de piel desnuda, siu que por 
680 sea el cabello escaso. L i  cara, en tales condicio­
nes, es triangular y en pauta. La tez so pasa defina, 

lútaUamn y- t a l jo a a lg a .d U w M t u m * . ,• I 1__tol avú IP1̂

irodnce con cortesía. Sas respuestas fue.'on senci- 
1*8, y muy discretas en lo referente á su madto. 

En vez de nrovecho, la có  4«. q lly i.p é r^ d a  en do i 
o ^ io ñ e a  el letrado de la aéclon popular Sr. Raíz 
•litaenez.

E l Sr. Millan Astray, sereno y correcto, se sien­
ta á alguna distancia. Se le saltan las lá gcim sia ! 
oir los acusaciones del escrito de la prensa; paro 
recobra luego su actitud reservad», decorosa y tran­
quila.

D E C L A R A C IO N E S

acmanoM- uaraw m n  :■
pero está ájada por l is  cavilacioue» ó  por eí sutri- 
miento. , ,  ,

V iste mantón oscuro, falda de percal y pañuelo 
blanco, deseda , anulado hábilmente á la gorgaut*.
Un francés diria de la H iginia que es da las perso­
na* que saben une féí«.

A l  hablar se exalta y entra toda eu ejercicio. 
Prefiere á las reapnestas, las minnciosM descripcio­
nes. Está siempre en guardia y apercibida á la de- 
fenea. A l  recomendarle el fiscal qne exponga la ver­
dad, replica con dureza:—N o he entendido; ¿qué ha 
querido decir V . S. con eso? Trata de persuadir y i  
lo me or diecute. Da cuaado eu cuando pierde el 
hilo. Entonces se para y eale por el registro_de que 
todo cnanto debe decir está dicho en el último es­
crito de au abogado. D e seguida vuelve á los deta­
lles menudos, y puntualiza las cosas m is  insiguifi-

B» un espíritu despierto, con gran facultad de
concentración, pero conócese que no le caben dos
ideas paralelas y jnntaa en la cabes». A s í, se enco­
mienda á una sola y fija, y retrocede hasta amparar­
se otra vez da alia, apenas tropieza con cualesquiera 
dificnltades. H ay indudablemente ana insuficiencia 
nieatal, 51x0  se trespixeate á Yccee, pese á lo V-igo- 
roáo del mstiato. . .  , , ,

Con algo más d e  cultura, hubiera podido ser 
hasta un teólogo.

A un  asi, es mujer de cuidado y de  reeursos.
E ! desequilibrio interior, m is b isa  que la p »- 

eion. origina tal vez sns iucobereniias y arrebatos.
H » o id o  la  le c tu ra  d e  la s  coneluM O nes coa  atau - 

c io n  p ro fa n d a . Ea alg a n oa  m ím e n lo s  ap reta ba  lo s
dientes c o m o  si quisiera reprimir las lágrimas. La 
todos permanecía alerta y cuidadosa, tratanJo_ da 
suplir la penetración con la atención para adivinar 
la marcha y los propósitos de uu supuesto etiemigo.

A l  oir qne pediau contra ella por vanra lados la 
pena de muerte, no se inmutó ni cambió de color; no 
hizo sino pestañear con mayor prisa y con un Itc nor- 
vioeo máe acentuado que de costumbre.

Dolores A v ila  es eimplamenta rapnlsiva. La na­
riz eoQsiste eu un muñón que traza casi uu áu g iio
recto  poco más arriba d ellab io . Los ojos oscuros,
recelosos, al par que osado»; I» tez súJi» y como tu - 
mefacta; el cabello alto y espeso, corta 1* estatura,
mezquino el busto, desgarrados los ademanes y m  
actitudes innobles. L o e s  m is  aún U  expresión, de 
llaneza propiamente cínica. O uaulo oye algo que
la dÍBgnata, ae sautifija, volviendo á todos lados la
cabeza como si bascase 1* conformidad del audi-
toiío« 1

Ba hermana, mucho más bizca que ella, de poco 
cabello, y de cara desdibú jala, es una persona in- 
signifijante; pero tampoco in fante grandes sim-

^ *^ A m b a s v is te n  m a n ton es  o se a ro s . D e lo r e s  l le v a  al 
c u e l lo  UQ p a ñ u e lo  a z u l; María, n a o  e u c * r n » d o .

E u cuanto á Varela, nala  ofrece de particular. 
Buena encarnación, escosídm o bozo rabio, cuerpo
recio, ojos cíaroe, facciones algo acaradas; p iro  sin 
los cónróbidos belfos, ni el decantado color cetriim. 
Cabeza gruesa; de occipital can  plano (com o quien 
dice, sin cerebelo) y ancha nuca, Ln la calle pasará 
iuadVertiio. E i el estrado, los que no le coqocuq 
le  tomaron al principu p jr u u  esp jcta lor ó un de­
pendiente. Lleva modesto traje n«gro de eh »ia s t,
guantes dol mismo color y sombrero hongo, siu q iJ 
nada llame la atención on su parsonani en su atavu.

Su vo» coui> U  da oualq-iveri, t u  i*
se ha restablecido de aquella ronquera taa d e c a i-

^*’̂ H»bla coa lentitud, pero no mal, y lo hace y  se

Laido el apnntamieuto y pedida por el fiscal lec­
tura de la lista d" testigos y de los pruebas a-Laiti-- 
das, se levanta Higinia, llamada i  declarar por el 
presidente. Promete decir verdad. Alegando estar 
ronca,se acerca ai fiscal, y empieza por rechazar una 
sencilla indicación da este. Sn voz débil, al princi­
pio, se refuerza á medida que habla y para eu chi­
llona. . , , ,

Repite todo lo que consta on el sumario sobre su 
entrada en casa de doña Luciana Borcino y demás 
antecedentís.

Cuenta qne en nns oc is ioa  la reprendió su seño­
ra porque al comprar el petróleo habia pagado doe 
reale» eu vez de 40 céntimos; que otro día la re^gañó 
porque habia encontrado rota una toza que le babia 
comprado su h ijo ; pero como ella se enoontrab * 
muy mal, «gnantab* todo* esos regaños, por temor á 
no encontrar otra cosa donde servir; quo_ el día l .  de 
Julio salió eu señora á las diez, y volvió á laa doce 
ó d()ce y media; que le d ijo  se fueee á paseo y volvie­
se á las sais, poique tenis ella que salir á su vez; y 
que así lo hizo. , . ,  . ,  t

A l  llegar á la hora convenida, abrió doña Lucia­
na y le mandó qne preparase en seguida un poco de 
merluza. Fuésexon  tal objeto á la cocina, y en ella 
estaba, cuando oyó que sa ama la llamaba á gritos. 
Corrí» tal como se bailaba en sn b u s o ,  y la encon­
tró con nnas botas en la mano. De sacia y  guerra la 
motejó doña Luciana, porqne no estabau Imipias la « 
botas. Excusóse ella con qne,_ hablonJo sa.ido por 
en órden, mal podia haberlas limpiado, y doña Lu 
ciaua, cada vez más fmriosa, le llamó z ...  y p . . .— Ls- 
te d io  será—repuso Higinia descompuesta. L »  s e ­
ñora le estampó uua bota en la cara, le dio nu bote- 
t o n y  ae arrojó contra ella. , . ,  , ,

Entonces, sin saber lo que hacia, le pagó con el 
cuchillo pequeño que llevaba en la mano, no sabe 
cttiiittagolpes,aunque .cree recordar que uno en el 
pecScÜTayo Je espaldas U señora, y efia, pentoUQO 
en su deshonra y en la deshonra da su familia, 
arrastró el cadáver, le echó el petróleo y toda el 
aceite qne encontró á mano, y amontanando las ro ­
pos y papeles qne halló, le prendió fuego para ocul­
tar sn crimen. ,

Fiscal.— Usted ha prestada vanas declaraciones;
; se ratificará en esta última?

H iginia.—M e ratifico en lo  de matar á m i seño­
ra ; no he hecho otro delito. . . , ,  , ,

H iginia, qne ha hablado t i pintar la lucha y el 
crimen con gran calor y emoción qne parece h ijo  de 
la verdad, pronuncia las últimas palabras con des­
confianza y dureza. ,

F iscal.— ¿Fué con nn cuchillo con lo  que usted

Vl?g^iñia.— Sí, señor; con el cuchillo pequeño de 
la cocina. , , , ,

F iscal.— ¿Le dió usted muchos golpesf 
H iginia.— No lo recuerdo, porque estaba ciega. 
F iscal.— Hago notar á la procesada que esta de­

claración que acaba usted de prestar astá en contra­
dicción con otras, sobre todo con  aquella en que us­
ted decia qne habia matado á su señora á las dos de

^Hteiñia,— Bueno, yo declaro ahora la verdad que 
hasta W  no he dicho, y por lo  tanto, lo anterior 
qua se ha escrito y que se ha hablado, todo, todo,
todo es falso. , ,  ,

, Presidente.— ¿La nfia entre usted y la señora
pasó en la cocina? , , / «  ii

H iginia.—N o, señor; en la sala. (Parece qne llo ­
ra.) Y o  estaba loca, no sabia lo  qne me pasaba, y
m i señora al caer llenó la sala de sangre, y entonces 
yo recogí la sangre, y sin saber qné hacer, pensando 
e n la h o n ra d e  m i familia, y deseosa de ocultar ei 
crimen, diecnrrí quemar el cadáver; y entonces eché 
sobre el cuerpo de mi señora, el cual habia colocado 
yo misma, arrastrándolo, en el sitio que fné encon­
trado, todo lo que hallé á mano, petróleo, grasa, 
aceite, papeles; en fin, todo lo  que pude encontrar, 
y la prendí fnego, y me marché á mi cuarto hasta 
que algnn tiempo Jespues sentí al perro qus araña-

FisraL—A h i está el cuchillo. (Sacan d o s .)  ¿Oon 
cnál hirió usted?

Higinia, sin vacilar: Coa el pequeño. 
Presidente.— ¿Le dió usted algún anestésico al

^^^Higinia.—N o, señor, no le d i nada, y nadie se 
presentó por allí, y por lo  tanto, el perro no tema 
nada, v todo el qne diga otra cosa, miente.

Presidente.— ¿Cómo explica nsted entonces que 
e l perro se pusiera malo de "repente^, y los veterina- 
TÍOB hayan dicho lo qne usted sabe-

Higinia.— Pues dígalo quien quiera, todos mien­
ten; porque como en la casa no entró nadie, y yo no 
le di nada, so pondría malo por lo que se pusiera.

F is c a l . -E l  dia en que usted dice que cometio ei 
crim en, tuvo usted nna entrevista can D olores y 
María A vila . ¿Dónde fué?

H iginia.— N o, se ñ o r ; yo aqnel dw  no tnve m u-
gana entrevista con Dolores ni con M aría; aquel nía 
no vi á nadie.

Fiscal —Volvem os á laa contradicciones, porqne 
en declaraciones anteriores ha dicho usted lo  con-

^̂ ” ¿ k in ia ,— Señor (con acento muy cjmpnngLdo): 
la Excm a. Sala mo perdonará; pero ju ro  por la hon­
ra de toda mi familia que lo qno ahora digo ea la 
pura verdad, y qne todo lo anterior fueron cojas
que yo inventé.

N o quiero que por m i pague nadie; no quiero

que se condone á ningún inocente; yo lo he hecho, 
y aquí estoy oon mi cuerpo, dispuesta á pagarte en 
e l garsote, ó  donde tenga á bion mandarme la E x - 
celeutíflima Sala.

Fiocal.— ¿Qué participación ha tenido en las d e ­
claraciones prestadas Millan
Astray?

En e l sumario consta una entrevista quo eete se­
ñor tuvo con nsted y Dolores A vila; refiera usted lo 
que en ella pasó.

Higinia.— PuoB el señorito M illan nio d ijo  qne 
me declarara vo autora del crimen, para evitar que 
ia opiuion pública, ó  la acción pública, ó  una coM  
así de la opiníon, no dijera, como decia, que el an­
tor de 1» mneite había eido ol h ijo  que estaba en la 
cárcel. Eatonces supe yo, porqae hasta aquel m o­
m ento no te sabia, que el hij o do mi señorita ae ha­
llaba en la cárcel.

F iscal.— ¿Quién la indujo i declarar todo eso 
del Sr. M illan y Vazqnez T'arela?

— El señorito Millan. 
o -S a be  nated que hay testigos en contra.
— Todo» son falsos.
 ;N o  dijo  nsted qne andaba mal de dinero, y que

p o re «o ? ,..
— Miente e l Sr. Millan. M e aconsejó que decían^ 

se oomo quería, y que luego iria con sus cuatro h i­
jos á nedir m i indulto.

— ¿Y  el aviso qae eu la cárcel d ió usted ágritos  á 
la Dolores?

— ¡Falso!... lU oa mujer con tan poca voz como 
yo !... Habla chillando y procurando persuadir oon 
todas sus fuerzas.

— ,iY las alhajas? , „  , • ,
— No habia ninguna. ¡No me he llevado m  valor 

de nu alfilerl , «  t? •, *
El letrado de la acción popnlar, Sr. BaUeetero», 

dirige á la procesada varias preguntas sobre la hora 
del crimen, y otras cuya alta filosofía no enten- 
(JemoB.

— ¿Qué come la procesada?
— Rancho; doa tarteras qne me saben muy bien, 

y un plato de cocido que me cuesta nn realito.
— ¿Ha leido usted todos los escritos presentados 

en su nombre? l , ,
Higinia ee encoge de hombros, y su abogado Ci 

Br. Galiana protesta á gritos.
Preguntan los demás letrados.— El de Vázquez

Yarela (Sr. R o jo  A ria*);—¿Se atiene usted á 1o de­
clarado *n esta Audiencia solemne, v afirma termi­
nantemente qne todo te por ueted declarauo hasta 
ahora es falso?

— Si, señor. , . . , , , .
— ¿Quién la indicó á usted que la Opmion pública 

señaiaba á Varela como autor de la muerte de su 
señora madre, y le  aconsejó al propio tiempo que 
imputara usted á Varela el asesinato?

— N o, sefior; es que yo ol decir quo le echaban la 
culpa al h ijo , y entonces ee me ocurrió deeir que 
habia eido ól para ver si me libraba yo.

— ¿Oonocia la  procesada i  Varela?
- S í . . .  le conocía muy poco... desde hace un afio 

qne lo habia visto en e í cajón que tenia yo con el 
Co/o junto á la cárcel, y allí ol decir: ese ea Varela 
e lli i jo  de la marquesa de Varela, la tronada.

Higiuia, áuna pregnnta de su abogado, sobre si 
te autorizó para presentar el escrito últim o, confe- 
eándosoautora del crimen, contesta:

— Todo lo que dice D . V icente es verdad; yo ho 
pasado por todas esas cosas, ya he dicho por qué, 
hasta qne me he convencido de que «lendo yo la 
üuica culpable no debia hacer que pagase ningún 
inocente. . .

S j suspende la sesión por cinco minutos.
SIG U E N  L A S  D SCL A.R .Í.C IÜ N B S 

F .1 de advertir qne durante el descanso U  gínia
ha estado tranqnila y dicharachera.

Entra en escena Dolores A vila , qne habla con 
el mayor desenfado, y manejando los brazoe chu­
lesco mete. , , .  . .

— Ua sido procesada. No ha visto á litgm ia ni re­
cibido nada de ella.

 Pero ¡8Í los han visto á ustedes juntas muchos
testigos!

— Paleo.
— ¿Dónde conoció usted á iLgiuia?
 Cuando yo vivía en la ctiie  de ia Comadre, don­

de tenia casa de compromiso.
Signiendo en su declaración, dice qno acompañó 

al Sr. Millan á la cárcel de mnjeree, donde vió á 
Higinia; que nada hablo con ella; que el Sr. Millan 
la amenazó con meterla en un calabozo si no d e c ^  
raba lo  que él queria; que despuea no ha hablado 
con H iginia, y que su hermana uo la acompañó i su
primera entrevista con Higinia.

L e preguntan qué hacia por las tardes, y replica 
que nada, pues su ocupación es de noche.

V A Z Q U E Z  V A R E L A  
E l Sr- Fiscal renuncia á interrogarle, pnes nada 

bay pedido en contra suya, pero á reserva de hacer­
lo cnando llegue el caso. .

Varela está sereno. Se expresa eon Beguruted, y
en frases cortadas no exentas de ironía. _

E l letrado de la acción popular, Sr. Iluiz Jim é­
nez, lo interroga con gran habilidad, haciendo pre­
guntas capciosas, según la moda histórica y hasta 
inanisitorial de la vieja yflaca justicia.

Trata de envolverte recordando el primer p r /^ -  
. so, originado por Iraiones á doña Luciana Borcino. 
E l Sr. R o jo  Arias acude á protestar; Vázquez Va­
rela contesta amparándose con la cosa juzgad». 

— ¿Tuvo e l procesado machos disgoatoa eon su

^ ^ M u c h o s , no; bastantes, por haber trasnochado 
ó hecho calaveradas.

— ¿Conoció á H iginia antea dei hecho.

— ¿Puee*no estuvo varia» veces en el cajón de U í-

'̂ ‘ ^ ¿ B tu v e  nna ve» á dejar «n  bastón para entrar 
en la cárcel.
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— ^¿Coaocia al Si . H illan ó  algnn empleada de la 
« iic e l  antes de ingresar es  ella?

•—A  ninguno.
— ¿Nó M bla TÍeto al Sr. M iilan en nna sastrería? 
— No.
— lY  * 0  oonocia i  GatierTez?
— L eton ocia  como bermano de Lola la Billetera.

Las ratiScaeionea de H jgin ia ban sido condn - 
yentes, j  lo qneda en teja de jn icio  ee, á nnestro en­
tender, lo  referente

üaardémoDór, no obstaaw v de adelantar el dis-

Caando teato han dicho y w n n c ia d o  nnesOos 
estimaábs c ie g a s  de la prensa asociada, fuerza

— ¿Óon qnien usted hahia tenido reliciones amo- hayá de 501  medio grandérf secretos é  intrigí»
rosas?

— Pcha... S í, sefior.
— (Se I« concedisn á usted comnnkacionea y pa­

seos 'erttacrdinarios ?
—«Ylgtinas reces.
— lA  qné horas los paseos?
— De cisco í  siete de la tarde.
— ¿Itecibia risitas da presos?
— til, seEor', doa ó tree con antorizacion del rigi- 

lanta de U  galería. A fiede, contestando al interro­
gatorio, qne no le risitaban Calero ni A relin o  Ga- 
•Bego.

— ¿Recuerda el procesado si le permitieron tener 
cinco rinconeras, contra reglemento?

— M e las quitaron m ando ias rieron.
— ¿Recibía el procesado m acho dinero de en 

madre?
— Dos ó tres daros.
—¿Diarios?
— En todo el tiempo qna estuve en la cárcel.

E l abogado trata de confandirle en cnanto 4 la 
fecha en qae supo la muerte de sn madre y perso­
nas qne ss lo dijeron. Vaeqnes Varela responde de 
nna manera precisa.

— ¿tin madre de nsted tomó el perro, qae era mny 
braro. para defensa?

— E l perro era mió, y si fné bravo ai principio, 
de jó  de serlo m ny proirto.

— iSc'ñó nsted qua A relino Gallego robaba y ma­
taba ó BD madre?

— Qne la mataba, no; qne la robaba.
— ¿Q eé cansas hnbo para ese sueño?
Y eie la  mira con aeombro al abogado; el públi­

co  mormura y se rie; -el presidente, tir. Hernández, 
declara im peitinente y  de contestación imposible la 
pregnnta,

Vázquez Varela dica conocer á la portera, de 
vista; pero no al portero.

— ¿tín into tiempo t » ó  usted btrba?
— Nnnct; y mirando al abogada, añade con sorna; 

Y  bien  se conoce por la que tengo. (Apenas si se 
nota el bigote.) Si escribí 4 m i madre bablaadtfde 
ello , era refiriéndome 4 estos cnatro pelos que nao.

— ¿Es cierto qne al vigilante tir. Diaz le trató na- 
ted con desden, negándose i  contestarle?

— Si él quiere decirlo, que lo diga; pero yo  le con ­
testaré, y aun recuerdo qne la primera visita que 
me hizo fué p ira  imponerme un castigo, par haber 
colgado-ana manta eu la reja.

—¿Recuerda nsted haber estado en la pradera de 
tian Isidro el día 30 de Mayo, donde turo nua dis­
puta, y antes en uua corrida de toros?

— Falso todo lo que se diga de mi salida de la 
Cárcel.

— ¿Pues cóm o explica usted lo  de Mendez?
La presidencia declara impertinente la pregunta.

— ¿Con quién habló usted despnes de incomu­
nicado?

— ¿Despnes de inccm naicado?... Con nadie.
E l defensor de H igicia Calaguer le interroga.__

¿Sabia usteá qne su eefiora madre arreglaba por si 
misma sus negocios?

— M i»  bien que saberlo, supouerlo.
E l Sr. R ojo  Arias I0 pregnnta si sabe que Diaz 

castigó é incitó á algnnos presos psra qne declara- 
seu contra el procesado.

— Varios me han dicho que si.

E L  SR . M ILL.AN  A S T R A Y
Contesta á las generales cou precisión y  m o­

destia.
E l tir. Kuiz Jim cnsz le somete á un minucioso 

interrogatoiio.
— ¿D ió 4 usted disgustos Higinia y tuvo usted que 

despedirla por ellos?
— E -s» cosas casetas son iacamhencia de las se­

ñoras. A  m i me bastaba saber que esa m njer quería 
bien 4 mis hijos.

— ¿Por qué se creía usted con ascendiente sobre 
ella?

— Porque habia servido on mi cas», y porque yo 
DO ¡a había creido culpable del robo de tres cu­
bierto*.

— ¿P or qué intervino en el sumario?
— En ol 6nm*rio_ cumplí m i deber como agente 

auxiliar de la justicia, cou arreglo á la ley y á los 
reglamentos.

— ¿Por qué quiso íuteivenir eu ese delito y no en 
otros?

— Aua estaban recientes los elogios que con  moti­
vo del robo de la lotería de la Puerta del Bol ma 
habian prodigado E l Liberal y  la prensa.

— ¿Prueba ee de que la prensa hace justicia 4 su ; 
acfiorla. ¿Y  cómo supo el asesinato?

— Por un redactor de L a Correspondencia que me 
preguntó por teléfono si Varela salia de la cárcel.

Añade qne no conocía á éste n i le habia tauído 
eu su despadio.

Refiera sus entrevista» con la madre de Varela,
4 la quo conceptúa de carácter histérico: explica 
detalladameute ans coaferenoías con el juez ius- 
tractor, cuando recibió encargo de ver a la  ll ig i-  
ni», y relate lo que é it »  le d ijo  y  cóm o allí lo con­
fesó au delito, y además le ofreció loa 4).(X)0 reales 
que habia robado, para sus hijos.

U ijía is  (levantándose de su asiento): Eiú ee 
falso, asiTor prasideute; este hombre es ua infamo.

Presidente: Guarda órden y compostura la pro­
cesad*.

M ilisu explica la aatrevictt que tuvieron 4 su 
preseucia líigin ia  y DoJores, dieieado que la pri- 
niera pmió i  la seguoda que entregara et se&orito 
Miliau ei pañuelo qae é»ia oonfeeó tener, a lvirtiéa- 
«loLeque ee perdía s i continuabs declarando da 
aquella manera.

Higioía: ¡Falso, falso, tolo?
E l iecrado de la acci m púbiics pide nn careo.
Higinia declara no asr cierto lo que el Sr. M iilan 

oxpone.
—¿C onqaé, ie pregnutael preaidente, mató usted 

á su señora?
— C-'n un euchillo.
— El tir. Millan: A  mi mS d ijo  que con una na- 

vais.
— Con an cuchillo.

Ei rtr. M illan, con fácil palabra, caldeada 4 ve­
ces por la amocion, explicó el traslado de Varela á 
otra eelila, 4 fin de aislarle de loe otros presos.

— ¿Por qaéeubiócuan io  iba en coche cou Dolores 
A v ila  al ministerio de Gracia y Justicia?

— Para «um ¡áir atenciones y deberes de mi cargo.- 
— ¿Qné piensa da isg declaracioues de  Hamos 

Querencia?
—  Hay declaraeiones que causan indignaeioD;

• trae, Ustima. Ramos Querencia ae embriaga hábil 
íitalmente, y tengo razones para creerle atacado de 
reblandecimieoto cerebral ó  de mielitis.

A !  comenzar 4 interrogarle el tir. Galiana, el 
presidente enspecde la  vista á lae seis y diez m i- 
unto?.

c a y a  rw elaciO B 'U O s c o lm e  á t o d o s  d e  e sp a n to , y  d é  
lu g a r  D k s  sab« á  qué tra seen d en te lea  c o m p lie a -  
cionea.

EL FONDO DEL DEBATE
L a interiralBCigii explanada ayer en el Cm gres o 

por nnestro ilnstre amigo el Sr. MatMnnava produ­
jo  en la Cámara el efecto que era Üd esperar.

Tratábase, en efecto, de decir de un modo so­
lemne la verdad acerca del estado profundamente 
inmoral y de perverso ejem plo en que viven, 4 es- 
midas de la ley y contra tod o  derecho, muchas de 
as corporaciones que llamadas 4 administrar con­

vierten en resortes de favoritismo y eu armas de 
los caciques las fnnciones qne la ley les cometiera, 
desconociendo derechos, vulaciando reglamentos y 
atropellando intereses.

Tratábase también de hacer patentes los abusos 
que en provecho propio consienten los concejales, 
que creen les corresponde velar á perpetuidad por 
los intereses comunales, y qne, para demostrar sn 
idoneidad para el cargo, ncen 4 lo inhábil de la gee- 
gestion administrativa nna snma tal de descuidos, 
cuando menos, gne son por si bastantes para alterar 
el origen de todo derocno vecinal y la base Je todo 
derecho político.

A  la vigorosa y contundente argumentación del 
dipntado repnblicano, oída con atención profunda 
por todas la» representsciones políticas de la Cá­
mara, no pudieron, mal de sn grado, contestar da 
un modo provechoso los que torcidamente enten­
dían que se trataba por nuestro amigo de combatir 
el ma del momento, por venir de quien viene, ó por 
sentirse á estas horas con tanta más fuerza cnanto 
luás vieja es la Haga.

A  cifras qne demuestran que la mitad de los 
electores no figuran en el censo, á datos como los 
consignados en el recurso iuterpnesto por los e lec­
tores de Barcelona, á dcKnmentos notariales como 
el formado en A licante, no se contesta con acnaa- 
diones á la apatía del enerpo electoral; qne ei ésta 
existe, débese,com o el Sr. M aisonnavedijoayer tar­
de, á la persuasión intima d e  que la lacha es impo­
sible con censos amañados, con padrones cnyos de­
fectos reconocen los mismos que los fuiiuBron, ó  con 
caciques entronizados qne disponen á su antojo de 
falanges de empleados ó de tímidoa contribuyentes, 
a terraos por la posesión casi vitalicia en qne se ha­
llan algunos del cargo concejil aqni, donde se esti­
ma maravilla que nn partido ocupe algunos añra el 
poder.

Bueno es que los tribunales entiendan cu  las de­
nuncias hechas en el Círculo de la Union Mercantil 
Mr loe concejales contra el Ayuntamiento de qus 
brman parte; pero no por esto eres el gobierno que
fmede prescindir de su acción directa y de su v igí- 
ancia obligada, porque hay hechos qus no son ju s­

tificables en lo oidluario y pneden juzgarse en la 
esfera administrativa, y allí probados, deducirse el 
tanto de culpa para que los tribunales tengan la a c ­
ción expe dita.

Téngase en cuenta, pnes, que la interpelación 
del tir. Maisonnave no ea precisamente el discnrso 
da un político notable, ni el acto de oposición de 
nn diputado representante de ta opínion republica­
na; no, no es esto, aunque todas esas circuustan- 
cias concurran en d orad or , ni era tau sólo á su au­
toridad política á lo que atendía la Cámara ayer 
tarde; atendía, ei, 4 la Iranca é iucontrovertibl*- ex ­
posición de hechos que demostraba nu estado de 
perturbación profuuda eu la base de toda adminis­
tración y eu €: origen da todo derecho político, per­
turbación quo los partidos todos no pneden contem­
plar con escándalo, siuo que han de acometer con ­
tra ella y ponerle correctivo, y por esta circunstan­
cia, obligando todos también 41a obediencia de las 
leyes, podremos aspirar 4 qne se parifique la at­
mósfera política y a-lministrativs, que de otra suerte 
acabaría por asfixiar toda v ld a y m sta r  todo orga­
nismo.

Salvo lo que pueda resultar, paiéoenos que ea la 
tarde de ayer ha quedado visto' y  conocido lo m ás 
jm portsnte de este famoeisimo, pero vulgar proceso.

CUERPOS COLEGISLADORES
B E X I N r . A . X 3 0

Sesión det dia 25 de M a n o de 1889.
A brese á Us tree, bajo la presidencia del señor 

margué» de la Habana.
E i tir. García Bsrzaaallana lee un voto particu­

lar sobre el proyecto de ley relativo al ferro carril 
de tioto de Rey á Oiafio (Áeturlas).

E l Sr. U ftiz de P inedo pide nota de las cantida­
des rebajadas en ta extracción del mineral do cobro 
en la provincia da Huelva.

E l sefior conde de Tejada de Valdosera repro­
duce ei rueg-o hecho ya en otra ocasión al ministro 
de Gracia y  iTosticiá respecto á la unificación de 
las carreras judicial y fiscal de la Península y d e  
Ultramar.

Entrando en la órden del día, son aprobados sin 
discasion los proyectoe de ley reformando la del 
cuerpo de Estedo Mayor del ejército, y creando dos 
séries Je títulos p e q u e n »  de la Deuda interior y 
exterior del i  por 100 .

L svintase la sesión.

•SMtpn del 2>> ds Marzo dé 1889.
Re abra 4 laa tres y diez, bajo la presidencia del 

Sr. Eguílior.
B l tir. A lves i censura nnas medidas sanitarias, 

délas cnales ofrece ocuparse el ministro de ia G o­
bernación.

E l Sr. López M ora desea saber el criterio del 
gobierno acerca de la» deanncias hecbas por algu­
nos concejales en el Círculo de la Union Mercantil.

E l citado ministro le contesta que los tribuna­
les entenderán en el asunto.

E l Sr. Martínez Luna p i ie  que ae nombre una 
comisión parlamentaria que depare la conducta del 
Ayuntamiento; que el fiscal esclarezca los hechos 
sin dejar de examinar ol meuoi expediente relativo 
á la admÍQÍ»tracion mnnicipal. Afirm a que sn deseo 
es que todo el mundo, la prensa y  el Parlamento, 
traten de hacer luz en esta cuestión.

E l Sr. Rom ero Paz declara que mañana el Aynn­
tamiento oficiará al fiscal de ti. M . con todos loe 
antecedentes relativos a! Círculo Mercantil, para 
qne depure loe hechos y declare si han eido exactos.

E l Sr. García A l íx  pregnnta si el fiscal d é la  
Andiencia ha cumplido con sn deber no querellán­
dose contraías manifestacioneB de loe concejales en 
el Círculo.

E l ministro de Gracia 7  Justicia contesta que, 
efectivamente, el fiscal ha obrado com o procedía, y 
que el ministro ea este asunto, com o en el de las 
listas electorales denunciado por el tir. Maisouna- 
ve y  en todos los que denuncian los señores diputa­
dos referentes 4 su departamento, está resuelto4 
pouer verdadero interés.

Rsetifican los Sres. García A líx  y Canalejas, y  
ocupa la presiden cia el tir. Martes.

£1 Sr.' Marín y  I a ís  pide que se emita cuanto 
antea fñ dietámen sobrb-la ley de alcoholes; denun­
cia un hecho gne 4 su j ^ i o  significa defraudación 
d e lá t e n t e  d s A d u w a s  y presenta exposicioges 
con tra e ! Código civil.

-V ü rin istro  de Grapia y  Jnsticia contesta, ad' 
tiásiifie  qne el dictám ea sobre el Código se 
dÍ9Botie&dcr.

También le couteeian el ministro de H acienia y 
el Sr. Ptttrte com o presidente de la comisioil de 
alofcholes. .

A  nna pregunte del Sr. GoIk ÍNíí̂  conteesa la
Keeidencia que uo se ha disentido et proypcto de

/  del íerrq-carril á qne el orador se refiero p o f  nna 
cuestión reglam esteris pendiente con la otra Cá­
mara.

ZjOs listas electorales.
E l Sr.Maisonnave: Creo, sefiores diputados, que 

es de grau interés para todoe cuanto ee relaciona con 
la administracioD pública y cnanto tiende á descu­
brir las inmoialidades que ae lamentan por todae 
partes, y i  deseutrañar loe abusos que se cometen 
per lae corporaciones populares.

Todos sabéis la importaacia q n e ' estás corpora­
ciones tienen en ,1a administración pública y en 
nuestras costqmbree; la influencia directa y cons­
tante qne ejercen en la manera de dasanvolverso 
todos los organismos del pais y laa relaciones qne 
tienen con todoe los actos de nuestra vida social y 
política.

Todos sabéis también lae quejad que da todas 
partes se levantan,-conocéis la situación en qne se 
encuentran estes corporaciones y los me-iioe de qne 
se valen para burlar la ley y realizar pronóaitoe con­
trarios á la moral y al bien público. Y o  conozco, 
y  creo que voeotroe conoceréis, como yo, mnchoe 
Ayuntemientoe, para los cuales todo cuanto se re­
fiere á presnpuestoa y cnentas, es verdaderamsnte 
ilusorio; cooozco algunos, cnyos alcaldes tienen 
participación directa ó  indirecta an los ooutratos 
públicos, realizando todo lo que estiman necesario 
realizar para fines particulares, y uo para los de la 
vida mnaicipal. Conozco otros que hacen los repar­
timientos de consumos en beneficio propio, explo­
tando de una manera desconsiderada y criminal á 
los infelices contribuyentes de los cam pos, y explo­
tando stf ignorancia.

Todos habréis oido hablar, com o hs oido yo, de 
comisiones provinciales qna no se olvidan nnnca de 
cobrar sus dietas, algunas veces duplicadas y tripli­
cadas, mientras tienen completamente abandonadas 
las obligaciones de beneficencia y loe pagos de in 
instm ccion pública. Conozco alcaldes que dan auto­
rizaciones para qne los ganados penetran en 1»  pro­
piedad particnlar, cnando lo  tengan por coaveníen- 
te, concesiones ó  permisos qne otorgan por una can ■ 
tidad determinada que cobran para si y no ingre­
san eu las arcas manicipsles. Y o  sé de otros que 
conceden permisos para juegos prohibidos en los 
campos, autorizando establecerlos en las puertas-de 
las ermitas, donde los pobres labradores van 4 oir el 
sacrllicio de la misa en loe días festivos. Y o  conoábo 
el Ayuntamiento de la capital de España, qna apar­
te loe bechos denunciados elocuentamaute por el se­
fior M ellado, y tan elocuentemente como por el se­
fior Mellado por el Sr. Azcárate, nombran 7  sostio- 
neu unas comisarias que no ee encnentran aut>>- 
rizaJas por ley alguna, que no obedecen á nin­
gún principio, qne no tienen otro fin que el de anu­
lar la acción del enerpo mnnicipal: comisarlas qne 
nn respetable patricio qniso hacer desaparecer haca 
^ 0 8  años, y tuvo necesidad de abandonar la preai- 
dencia de la corporación mnaicipal deepnes de haber 
.hecho na donativo, del cual no quiero oonparms, y 
abandonarla vencido por estaJiada resistencia y sis­
temática oposLciou,que hizo de todo en todo ineficaz 
la acción del gobierno que le colocó en aquel pnes- 
to , é ineficaces también ens propósitos de moralizar 
y  mejorar la administración municipal de M idrid.

D ice que la cansa de estos hechos no es el esta­
d o  de desmoralización en qna se encnentra el país, 
sino la intima relación entra las infinencia» políti­
cas y las corporaciones administrativas. Tenemos, 
añada, al alcalde en  relación inmediata con  el g o ­
bernador, al gobernador coa el cacique, al cacique 
con el diputado, y al dipntado con el gobierno; estas 
lelacicnes sou el origen de los hechos contrarios á 
la  m orsl, porque las corporaciones cceutan coa  que 
los políticos han de amparar sns hechos.

Dascribe con tonos vigorosos las pequeneces de 
la política local, considerada como medio par» m e ­
drar, y dice que entiende qno esta especie de cues­
tiones deben ser conocidas por el Parlsm ente, pues 
éste no debe limitarse 4 hacor laa leyes, sino qne bn 
de examinar cómo se cumplen, para saber si han da 
modificarse, ó para excitar el celo de los tríhnnales 
á tia do exigir castigos severos para loa concnloado- 
ree del derecho.

Estima como necesaria la proposición del señor 
M ellado, por no haber llegado ann la reforma de la 
ley manicipal, porm ásqneantiendequenohade cu­
rar los malas qne lamentamos, sino poner un digne 
pequeño 4 la iuvasiones de los concejales y  dipu­
tados de oficio.

P eniem os, exclama, sefiores dipntadra, en qna 
el remedio único y eftcsz que hay para estes malej 
es seguir las corrientes en que uos encontramos, de­
nunciándolos y perHÍguiéndoIoe sin vacilaciones ni 
dudas y pidiendo al gobierno qae las leyes existen­
tes sa cumplan con fidelidad.

Y  esta es la ocasión propicia, próxim os cual nos 
hallamos á la renovación bienal de los avnntamien- 
tos, d s la cual temo macho que se veriáq-je « i  las 
condiciones de siempre.

Próxim os también á discutir y  plantear (D ios 
quiera que sea pronto) la ley del sufragio universal, 
y  si este ley ha de nacer de un modo que i  todos sa­
tisfaga y cou condiciones de vida, es preciso que se 
plantee con complete sin cerila i, y qne estas eorpo- 
laciones que han de plantearla se inspíren ea la 
ju »iitía  y eu el derecho. Para esto im porte ahora 
más que nunca excitar al gobierno á que las coaten­
ga  en sus derroteros y ponga eu acción i  loe tribu­
nales para qoe bagan efectiva la penalidad con arre­
g lo  á la ley.

Hecha» esta* consideraciones generales qua se 
relacionan cou el objeto de mí ineerpelacion, pero 
que no son realmente la interpelación misma, voy á 
ocuparme de lo qne se refiere á la eoníeocion de lis­
tas electorales de esta capitel, correspondiendo i  la 
excitecion que la otra tarde me dirigian los señores 
ministro do ia Gobernación, gobernador y alcalde de 
Madrid para que probara las afirmaciones que tnve 
por conveniente hacer. (Expectación.)

Decía yo la otra tarde qns el Ayaotam iento de 
Madrid, entra otro» de España, tiene no padrón de 
vecindad oon tantos defectos, que bieu p o lia  califi­
carse de falso, y  añadía qne las listas eleetoralee 
confeccionada» «on  arreglo á este padrón se p-iedsn 
calificar también de falsa»; hechos ambos que nega­
ron el señor ministro de la G iberaaeion, el gober­
nador y el alcalde de Madrid. Para realizar este 
proj>ósito y cumplir eate deber, supliqué al señor 
ministro de la Gobernación qne iic ie r*  venir al 
Congreso algunos documentos referentes al asun­
to , y despnes, para obviar inoonroüiente», pues­
to  que todos no podían venir, le ofrecí que me 
presentaría en las oficinas muuicipales para verlos. 
H e cumplido lo  que ofrecí; me he cunstituido en 
Us oficinas del Ayuntamiento; he examinado el pa­
drón de vecindad de M adrid; he visto U  parte re­
mitida pot el Ayuntamiento al Congreso, por cierto

de una manera qne no ma atrevo á calificar mas qn» 
de pora atenta 7  cortés para con  el Congreso, y be 
estudiado las listas electorales; y como qniera, se­
ñores J ip a d o s ,  qne mis afirmaciones he de .probar­
las con M O S, voy á permitirme exponer 4 vuestra 
considoraeion algnnos, siqtíera sea m olesttodoos 
Kir alguuós momentos, qn» procuraré sean lo  m i» 
ireves posible; d a fn e s  escucharemos las explica- 

cionesntMT'den los represelitentes 7  abogados qn» 
aqnL fiw e el A jtm tem iento de Madrid.

EXCUSO decir, sefiores diputados, U  importancia 
qne tiene el lib ro  gne se llama padrón de vecindad 

-.e u U le y  munieipai. Y a  sabéis qne el primer deber 
«n e  tíene nn eninadano español ee tener una veciu- 
oad  fija; y qne en este vecindad sp Cundan idn ltitcd  
de derechos, «Sm o el de aprovcchamíeato de loe bie­
nes comunales) el de administración de. Ira intere­
ses del M unicipio, el electoral, etc.

E l padrón de vecindad ee, com o dice U  ley m a­
nicipal, un documento público y solemne, para el 
cnal se señalan mnltitnd de formalidades eu la ley 
misma, en la instm ccion del afio 1860 y un decretó 
de Octnbre de aqnel afio, en la real órden de Mayo 
d e  1871, poniendo en rigor parte del reglamente 
para el cumplimiento y observancia de la ¡ey m nui- 
cipalde 1870, aprobado por el Consejo de Estado, en 
otra real órden de A gosto de 1875, y eu una porcion 
de resoluciones dictadas por el ministerio de la G o­
bernación, cuas con audiencia del Consejo de E sta­
do, y otras por acuerdo del Consejo de miaistros. 
E l empadronamieuto ae hace cada cinco afios, y s e  
rectifica anualmente, y se rectifica eu la misma ?or- 
ma en que se haca; esto es: repartiendo 4 los veci­
nos cédala» qne tienen obligación de llenar ellos 
misnios, que sepan leer y escribir, y  por aquello» 
qne no sepan leer ni escribir tieaon que escribirlas 
otros á BU nombre, y  firmadas precisamente por el 
mismo que las escnbe. Estas cédulas han de pie- 
sentarse en el Ayuntam iento, y éste, coa  arreg o  á 
ellas, hace lo  q n e s e  llama el libro pairon  d s  JOo 
ciudad.

Conociendo yo, señores diputados, to lo s  estos 
pormenores de la ley, al presentocme en el Ayuuta- 
mieato reclamé el libro-padron da vecindad. Y o  
creí quo ee me entregaría; per-) ei libro-pairon  J s  
vecindad no existe en el Ayantamiento de Madrid. 
M e presentaron unas carpetas con las hojas ds loa 
empaironamieiitoa, qne no estaban foliadas ni cosi­
das, mezcladas las del año 1887 coa las del afio 18S8, 
llenas de tachadoras y de eumieudas, y coa m ulti­
tud de informalidad as de que hago caso om iso,' en 
graeéa'á la brevedad. Como U  iey manicipal pjevie- 
n e 'q u e  aanalmaute, al hacerse la reetillaaQÍon, 
como adición al_ libro-padron de vecindad, se re­
dactan doa relacioce» de Ja» aiteraciones que haya, 
habido datante e l  año, con objeto da qne se sepa 
verda-ierameute fcnál es el verdadero censo el dia 
31 de Diciembre da cada año, reclamé estoi docu­
mentos, y loa señores empleados del Ayautam iauto, 
respecto de los cuales no voy i  decir ninguna pala­
bra que no sea de elogio, por la atención con qua me 
recibieron, y por la manera sincera con qne contes­
taron á mis observaciones, me presentaron una cuar­
tilla de papel, en la cual se consignaba el número 
total de vecinos que resnltabaa eu cada nao de los 
distritoe de M adril.

Les manifesté que esa relación qtie se me presen­
taba no era la quo exíg o la ley, y  me contestaron: 
iP aes aquí no se hace otra.e Bien, dij e yo; pero va­
mos 4 ver los nombres oon que se ha adicioaado oí 
padrón y los nombra» que se han e lim io s io d e  él 
durante el afio. «E sto está en las hojas de empadro­
namiento,» me contestaron. ¿No lo llevan ustedes 
al libro? les repliqué. « ¡A h ! No tenemos tiempo 
para llevarlo al libro, porque somos tan pocos em­
pleados, que nos es completamente imposible hacer 
este trabajo.» (B l Sr. Romero Paz pide la palabra). 
Coasultó rtespues, dicho sea de paso, el prssnpu 's- 
to  munieipai, y me encontró consignada uua cauti- 
dad superior 4 9.ÜÜ0 duro» para-esos trabajos.

Recordarán los sefiores diputados que usé yo 
uno palabra empleada ea lo que llamaba e l Sr. R o­
m ero Paz jerga alooteral, y supuso, sin duda, que 
había sido dicha cou pooo respeto al Congreso, y 
aoiso , acaso que fnera inventada por mí. Debo decir 
4 eu señoría, en contestación á aquella injusticia 
que cometió conmigo, que la palabra embuchado es 
usual y corriente en la Cas» de la V illa , como en 
Valencia es usual el cSancAuíio, y e n  Andalucía «1 
caauífizo, etc.

Ei tmbucha'la consiste en añadir en los pa irone» 
da vraindad, para qne deepnes resulten añsdido» en 
las listas electorales, los nombres de ciertos sujetos 
qne pnedan no ser vecinos de M i i r id y  qua segu­
ramente no BOU electores.

Extra 4  concretsr hechos y  dice: H e  encontrado, 
por ejem plo, en el hoepital de ti.sn Juan d e  Dios 
ia» cédula» del ano 87 mezclad*» con  l :s  dal 8 8 , 
unas firmadas p )t  el je fe  del establecimiento y otras 
por ios qne se llaman cabezas de familia. Adem ás 
de esto, qne me hace presumir la existeaei» del em- 
óucAoto, eu.ineutro entre otras irregularidades la 
notebla de uo estar firm al»» uuas de ellas y de es­
tarlo otra» coa letra dUtinc» do aquella eon qu » 
fueron escrju»; la de estar tachados muchos nom­
bres, rectifi lados otro», t  la de faltar muchas casas. 
E u el hospital de San Cárlos hallo lo mismo; céd n -' 
las del sño 87 y  del 8 8  mezcladas, firmadas u d ís  
por el je f  e-del estableoimieato 7  otras por lo» c A e -  
zas de fam ilis ; y lo mismo aoontece ea ol hospital 
del Cárrnen y en casi todo* los edificio» públicos.

H echo el estadio del paJroa y viata» las informa- - 
lijada» qua contiene, mo dediqué con santa calma, 
que bastante so necesitaba, á examina r laa listes 
electjra lei, el cual axá-nex hice por mí, ó invito 4 
comprobar su exactitud 4 lo» señores diputados. 
Heeuo esto exim en, digo, ea 1» única form-i en que 
sa po li»  hacer, me encontré, com í prira-’ ra irregu- 
la r i j i i ,  pero como irreguIariJil peqneñ», e*»i sin 
importeucia, que el acta de 31 d» Enero a-) « s t i  fir­
mada m i» qno por 10  concejale», y el acta ds 38 de 
Febrero nada ma» qno por ocho. El númsr.) de elec­
tores es de 17.333 y el de clogiblgs 11.712; total: 
32.10>3 electores, qna tiene «1 censo de M  idriJ par* 
las elecciones mnaicipal»». L )  primera q 'e  salta á 
la vista, señora» diputado», e» el escaso número de 
elegibles, porqne, prescribiendo e l a it . 41 Je la ley 
municipal que el número ds elegibles eea las (res 
cuarta» partee de los coutribuyentes, má» las capa­
cidades que pagan algún impuesto, resulte, ó  que 
realm-intS es ciérto e l cálcalo que yo ha hecho, y 
q i") dirá despaea al Congreso, respecto del núm ero 
de  em xlea jos que hay en esta» listas, ó  qne existe 
a ju i  uaa notable equivoj acicn; porque siendo 2 L.00Ó 
los dos tercios de 83. 1 00 , no resulten mas que
14.000. Paro esta es peca tu minuta, y  paeo adelante 
ein detenerme. Vamos 4 otra cosa, que ee lo  que 
ptincipaimsQte im poit a, sin fijarme en la poca for ­
malidad con q u e  ee hau escrito esas listas, ni en las 
abreviaturas ininteligibles qne se encuentran, ni an 
las omisiones qne se advierten, ni cu laa m il defi­
ciencia» que resultan en un documento tan im por­
tante com o este documento.

Hemos viste qne sou 32.100 loa electores que hay 
eu M a drid. Pues recUmados los anteced entes oficia­
les ó  la delegación ds Hacienda, resulta que existen 
com o co ntribuyentes por territorial en e casco de 
la población 6.583, en el en sanche 1.436; por indus­
trial, 20.415; 7  añado yo ahora sin contarlas ccnl- 
taciones; y d e  industriales arabulaates 6 .0 0 0 ; suma 
total de contribuyentes en M adrid, 84.434. tie hará 
cargo el Congreso de que esta diferencia que existe
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entre el número de electores, qne ee el de 82.100, y 
el de contribuyentes, que es de 34.484, acnsa nna 
eran irregularidad, si es qne molesta 4 alguien la 
palabra felsedad. Y  cuenta qne oon arreglo 4 la ley 
W  qne añadir todos los qne tienen titn io profem o 
nal» J qu® y® D® pnado calcular los qne sean. H abrá , ,  
inncsos que tienen titu lo profasional y que son al 
mitmo tiempo coniribajentes, es indudable; pero 
como habrá también Uo poooe con titulo profesional 
que no son contribuyentes, n o e s  mucho exagerar 
si se calculan éstos en 20.000. ¡D e  dónde eaca. 
el Ayuntamiento de Madrid que sólo hay .32.( w  
eleetoresl De aqui que quede perfectamente justifi­
cado lo que yo decia el otro d ia d o  que el número de 
electores en Madrid debe ser superior al de 50.000, 
y no de 32.000.

Como de algnna manera babia de hacer el exa­
men de las listas, poique no era posible lanzarse ea 
ese mar de 32.000 nombres, pars examinarlos uno 
por uno y sacar nota de todos ellos, tuve queadop- 
tar nn procedim iento, y este procedimiento fué 
hacer el exámen de algunas letras; hacerlo después 
el de algunos barrios, luego ei de algunas calles, y 
por último el de algunos apellidos. Y  con esto ten­
go perfectamente claras y puedo demostrar con 
completa segniidad todas las afirmaciones que aquí 
he hecho.

Principiemos este trabajo por la letra A ,  y nos 
encontraremos con qne nos da un número de 1.888 
electores. E l número de empleados qne existen en­
tre estos 1.888, es 613, es decir, el 44 por 100. De 
estos 613 busco los que son eraplesdos del Ayunta­
miento y  y a re ce n  265, el 20 por 100 del total de 
electores. Encuentro también; «Electores que no 
pagan contribución ni descuente, 482; y de estos 
807 empleados, y sólo del Ayuntamiento en tales 
condiciones 106, mái 53 que resultan sólo com o em­
pleados.*

Veamos qué relación ezUte entre unas letras y 
otras, continuando el exámen in icu l, y encontrare­
mos qne está todo calculado con perfecta regulari­
dad: es decir, que el número de empleados qne exis­
te  en cada letra, en cada barrio y en cada distrito 
viene á ser poco más ó menos el mismo.

Letra B : número de electores, 935; número de 
empleados, 486; el 52 por 100. Empleados del A yn u ­
tamiento, 204; es decir, el 22 por 100.

Veamos la letra P , que es muy cariosa. Número 
ds electores, 1.300; empleados de todas clases, 636;

100.
í  Y a je i s ,  sefiores dipntados, qne fluctúa del 48 al 

StTpovlOO ei número de empicados qne hay respec­
to  ai dg electores; es decir, la mitad.

reflCpdeados del Ayuntamiento, 157; empleados 
q o ^ o  BdyiijS dónde prestan sua servicios, 128: to - 
t»ll|eú,'’ el 2 í'p or  100. U ne no pagan coutribuoion, 
ni t i l n ^  descuento DWUBO, 250. También figuran 
en las RsááAénTe&pleáaos particulares, que no sé 
por qné figutíp  en ellas, siendo asi qne no pagan 
contribución n ilienen  ningún titulo académico. ¿Da 
dónde nace su derecho sí la ley municipal dice cla­
ramente que b s  cmpleadcs del E a tid j, de la pro­
vincia y del mnnicipio son los únicos que tienen 
derecho electoral? Empleados del gobierno c i­
v il, 95.

Y  ahora qne cito el gobierno civilj voy á citsrun  
dato cnrioso, lamentando la ausencia de este sitio 
de m i particular y querido amigo el señor goberna­
dor de M adrid, por cuya razón no me ocuparé de lo 
qne podia decir ó en señoría, contestando i  sus in­
terrupciones de la otra tarde. Contando los emplea­
dos del gobierno civil qne existen en algunas le­
tras, porque, com o dije antea, hubiera sido nn tra­
bajo enorme examinar 32-OiX) nom bres, me llamó la 
atención el número oonsiderable que habia, pues­
to  que los de vigilancia y seguridad constaban cn 
otra parte. Y  decia yo: ¿qué em deadoawon estos do 
gobierno civil qne tantos hay? P orque si no hnbie- 
ran estado aparte los guardia? de vigilancia y de 
seguridad, la cosa hubiera tenido alguna explica­
ción; conté los contenidos en las letras A , P ,  y e n  la 
primera me resultaron «3 empleados del gobierno- 
civil y en la segunda, 98; total, 176 en las dos le­
tras. Como no comprendía por dónde cobraban es­
tos 17G empleados, examiné el presupuesto general 
del Estado y vi que el mimero de empleados del go­
bierno civil es el de 54. La diferencia de 54, que de­
be haber coa arreglo al presupuMto, á 17G que hay 
en las listas, no ma la explico en verdad. Y si so 
qnieren añadir á estos 54 los empleados de vigilan­
cia (n o  do seguridad), que son 64, tendremos 118.

V sm cs á nacer ahora el exámen por barrios, ya 
qae lo  hemos hecho por letras; examinemos, por 
ejemplo, lea datos relativos al barrio de las D eli­
cias. N úm ero de electores, 284. Empleados sin nin­
guna clasificación, porque loa sefiores Mcribiontes 
no se tomaron el trabajo de decir dónde estaban 
estos empleados, 143. Es decir, el 53 por 100. A quí 
está comprobado lo  que yo decia, qne en cada letra 
y  en cada calle el número de empicados es la mitad 
del número de electores.

Barrio de la Primavera.— En éste aparecen ICL 
•lectOTes, y de ellos 108 empleadcs. A qni excede 
e l  tipo calculado, pues llega al 67 por KW. E l Aynn- 
tamieato tiene entre estes empleados 36; es decir, 
e l  22 por 100.

De estos empleadcs que figuran en las lista? del 
barrio de la Primavera Hay 19 que no tienen ningún 
descuento: que figuran só ’o  como empleados 25, y 
de éstos ninguno aparece con descuento.

Llamándome la.atendon estascifras, dije: pnes 
¿cuántos industriales y cuántos contríHnyentcs ha­
brá sqnl?i Los conté y resnltsn 18 indostriales y 3 
con tiiW jcn íes; es decir, el 1 1(2 por IOO, mientras 
que los empleados representan el 07 por ÍOl.

S i algnien dudara de estas cifras, ie invito de 
nuevo ¿  que las compruebe.

Dejemos los barrios y vamos á las callee. Calle 
del Amparo. M e llamó ia atención ver tanto Ampa~ 
TO, y  vi que el número de electores es 92; número 
de empleados 59; es decir, el 53 por 100. Loa em- 
pleadoe que no tienen descuento son 23, y hay 18 
industriales y 5 contribuyentes.

Calle de Jacom etrezo.— Electores qne tiene todo 
e l barrio de Jacometrezo: 182. Electores que hay 
e o l o  en la calle de Jacometrezo; 113. Número de 
empleados que existen en esta calle: 52; y de éstos, 
18 fou  del Ayuntamiento.

E l número de elegibles que hay ea el barrio es 
146, y «1 de elegibles que hay en la citada calle, 
143, 7  de éstos, 37 son empleados.

E n una sola casa ee encuentran 18 electores, y 
d e  ellos, ocho son empleados.

Hagamos ahora un pequeño exámen por apelli­
dos, porque de todas maneras ¡o  hemos de estudiar, 
para ver si son ciertas las afirmaciones hechas aquí, 
j  si la alarma que hay en el cuerpo ele jtoral y en el 
vecindario de Madrid tiene verdadero fun lamento.

D el apellido López en laa listas electorales hay 
527; y de estos 527; (¡son séies muy afortunados los 
L ópez!), hay 266 empleados. (R isas.) E l Ayunta­
miento tiene 71 empleados López, qua con 67 que 
no tienen más que la calificación de empleados, sin 
decir dónde,'y  qoe bieu puede afirmarse que son 
empleados en el Ayuntamiento, resoltan 138 López 
empleados en esa casa. D e estos López hay muchos 
con el segundo apellido Perez, González, etc-, mny 
vulgares y  nsados. E l número d a lo s  López Perez, 
es 10, y de ellos son empleados 8. Los López G on­
zález sou 12, y de ellos 7 empleados.

Los Garcías son más que los L ópez, son 697, da 
Jos cuales resaltan 804 empleados. Los García L o -

pas son 20; empleados, i3 .  Hay 712 Fernandez, y 
de eUoB.'ifeO empleadoe. Los Fernandez P eiez 
son 16, y están empleados 10.

N o he tenido paciencia, señores diputados, por­
que se necesitaba mucha paracontar el número total 
de empleados del Ayuntamiento; pero desde luego 
puedo asegurar que excede de 6.500. A hora bien; 
examinando el presupuesto del Ayuntamiento de 
M adrid, me encuentro con que todos los empleados 
varones qne tiene, sin contar esos cientos del C ír ­
culo de  la Union M ercantil, de que ao quiero ocu­
parme en este momento, son S.018. 8e ha duplica­
do pues en número «n  las listas electorales.

Recuerda el número da electores que ha acudi­
d o  i  los com icios en otras elecciones para deducir 
qne, hecha exeepcion ¿e ias personas, los ayunta­
mientos así elegidos no son la legitima representa­
ción del pneblo de M adrid, porque si concurren
13.000 electores por término medio, y hay ealas lis­
tas 16.000 empleados, de los cuales corresponden
6.000 s l  Ayuntamiento, no puede tenerse la repre­
sentación por perfecta. De teles hecho? deduce el 
orador el malestar que se advierte, y  cumo conse­
cnencia de é l, las denuncias constantes de la prensa 
y de los diputados y la atonía del cuerpo electoral.

E n párrafos vigorosos excita al gobierno para 
que comprueba los datos y haga severa justicia, á 
ñu de evitar que el mal cunda y ee apodere de todos 
los Ayuntamientos de España. A ñ ¿ ie  que la otra 
tarde citó, por citar algunos, á loa Ayuntamientos 
de Barcaloua j  A licante, que también bbbian come­
tido falsificaciones en la formación de las listas. 
Para comprobar su aserto, dice que en Barcelona la 
historia electoral e? muy larga, pues sobre todo, de 
laa elecciones m cnicipales, no se registra ana qne 
no haya dado lugar á amenazas de retraimiento, ó 
en que no sa bable de coaliciones entre los partidos 
más opuestos para combatir s l caciquismo, en que 
no se instruyan causas criminales, y, en nna palabra, 
en qne el cuerpo electoral no se alarme y  se con­
mueva. Da lectura de alguno? párrafos del recurso 
de quej a prasautado por los electores al gobernador, 
párrafos que producen mucha sensación en la Cá­
mara. Llama la atención acerca del asanto, denau- 
ciando el hecho da que los gobernadores digan cons- 
tantemente que no pueden intervenir en las recla­
maciones electorales con el pretexto de qne la ley 
señala los trámites para las rectificaciones, sin tener 
en cnenta que para que las reclamaciones sean lega­
je s , es menester que loe Ayantamientoa empiecen 
por cnm plir la ley, lo que reclama la intervención 
de los delegados del gobierno.

Indica ía? irregnlarílades que en Barcelona co­
mo en Alicante so cometen en la formación de 
listas.

Con el objeto de  uo molestar al Congreso, y para 
abreviar, lee parte de un acta notarial que demues­
tra cómo han sido formadas las listas en Alicante. 
Los m ism os abusos, sefioi ministro de la Goberna­
ción, se encuentran, dice, en todas partes, y sí los 
Ayantamientes son asi, débese en concepto mío, á 
la indiferencia con que se miran estos hechos y ó la 
impunidad en qno se dejan, sin tener eu cnenta 
que tanto para la geationde la Hacienda, com o paca 
la administración de justicia y para los actos de go­
bierno, loe Ayuntamientos pueden y debieran ser 
auxiliares poderosos.

Describe con vivos colores la situación á qne 
puede conducir este estado de cosas, recordando c ó ­
mo la desorganización y los abusos condujeron á la 
pérdida de le independencia mnnicipal en Y illa ltr , 
y  no recuperada hasta tres siglos más tarde.

E l Er. Rom ero P az contesta al discurso del se ­
ñor Maiaonnave, procurando rebatir los cargos y 
argumentos da éste.

Censara al cuerpo electoral, y dice, causando e x ­
traordinario asombro en la Cámara, qne ni el alcal­
de, ui el M unicipio, ni sus empleados son respon­
sables de las faltas que contienen los padrones ve­
cinales, cn  su mayor paite llenos de errores y con­
fusiones. Explica las operaciones necesarias para 
formar el censo, y dice qne el 8r. Maisonnave no ha 
probado lo que se proponía.

E l Sr. Maisonnave rectifica. Dice qua no le mor­
tifican poco ni m ucho laa censura? que ha querido 
formular el Sr. Rom ero Paz por su gestión como 
alcalde de A licante en 1872; pero que ha de decir 
una cosa para su sitisfaccion persona!, y ea qne du­
rante el tiempo en qne estuvo al frente de aquella 
corporación tuvo buen cuidado de que se hallaran 
intervenidos les actos de la misma por sus adversa­
rios políticos, y en cambio, deade e l año 74 haata 
hoy, los amigos del Sr. Romero Paz no han consen­
tido esa misma intervención á un partido político 
qne ha elegido siete vecea á  un mismo diputado. 
P or consecuencia de esto, ailsde, el hecho queda re­
ducido á que los actos míos v de mi? amigos fueron 
vigilados, mientraa qne loe Je loa amigos de su se- 
fioría no los vigila nadie.

D ice qno, según afirma el 8r. Rom ero Paz, en 
Madrid no existe verdadero padrón de vecinos y 
que las operaciones referentes á este censo se hacen 
con total informalidad. Lee artienlos da la ley mu­
nicipal, con lo9 cnales contesta á una interrupción 
del Br. Romero Paz, haciendo notar que dicho di­
putado dbha im pórten la  precisamente á aquello 
á que el orador se la dá muy exigua, olvidando .en 
cambio hechos muy saiLentes.

Interviene en el debate el miaistro de la Gober­
nación, quedando en el uso de la palabra para m a­
ñana.

6 e  levanta la sesión á las siete y cnarto.

ministerio, y en particular ooutra su ;««B Íd ^ te  el 
8r . Tisza. ,

Num erosós grupos recorrieron las calles dando 
gritos subversivos.

L a policía se vió obligada á intervenir, flisper- 
sando á los alborotadores.

Tanto anoche, como esta mañana, se han'opera­
do muchae prisiones.

Reina garande agitación entre los estndiantes,
A  pesar de todo, el Br. Tisza está resuelto á uo 

presentar la dimÍBÍ<«.
HOBSOBOSO KúnFRAOio

L O N D R E S *26 (11 ‘47 mañana.)— P or el o íb le  de 
B ilbao.)

U n despacho de Manila, fechado hoy, que acaba 
de recibir el L loyd de L íudres, da cuanta de nna 
horrorosa catástrofe de que han sido victim as dos 
bnqnes españoles.

■ E l vapor Vúayas abordó al vapor Mindaniso, 
yéndose éste á pique casi instantáneamente.

Seguu el despacho del L loyd, han perecido ah o­
gadas treinta personas de la tripuiacioa y pasaje 
del Min'ianao.

E l VUayas hs llegado á Manila eon muchas ave­
rias en su casco.

£1 telegram a no da más detalle?.
IM P O B rA iíT B

E l vspor Aíindanao á que se refiere el despacho 
de Manila no ee el vapor correo de la Compañía 
T raeatlántica /í/a  «/rdfíudanao, el cual sa encuen­
tra actualmente en Enropa.

D ebe ser otro buque ael mismo nombre de una 
compañía filipina.

SECCION DE N0TÍCI4S
Una comisión del A teneo y Centro Mercantil de 

A lm ería visitó ayer en el minieterio al Sr. Canale­
jas para entregarle el nombramiento y diploma de 
presideote honorario de aquella sociedad.

E l fiscal de la Andiencia conferenció ayer 
con  el ministro de Gracia y Jnsticia. Segnu parece, 
el tema de la conversación fué las denuncias hechas
Sor algunos concejales eu él Circulo de la Union 

iercantil.
E L  C R IM S S  n E  CABABANCHKl.

El juzgado instructor se constituyó ayer tarde 
en Carabanchel, tomando declaración al dueño de 
la casa número 60 de la calle de Embajadores, don ­
de se alqnilan organillo?, á una vendedora am bu­
lante 7  á nno de los indivídnos detenidos an­
teanoche.

Por órden del juzgado fueron detenidas y con­
ducida? á Getafe dos mujeres, madre ó hija, que 
habitaban cerca de loe matadero?.

A la s  seis de la tards llegó á M adrid el jnez ins­
tructor con dos de los individuos presos, deepuea 
de haber hablado por teléfono con el gobernador 
civil.

Siguen las corrientes optimista?, que deseamos 
ver pronto comprobada?.

8U C B 503 DE A T E B

Cuatro hombres y dos mujeres fueron detenidos 
com o autores del ro6o cometido en Diciem bre ú lti­
m o «n el domicilio del puntillero de la cuadrilla de 
Mazzantini.

—Un carretero llamado José Tarrasa tuvo la des­
gracia de caer al tratar de detener á las caballerías 
que guiaba, y una rueda del carro le pasó por enci­
ma, fracturándole nna pierna.

En grave estado fue conducido al hospital Pro­
vincial.

— B c  el pneblo de Torrelavega (B ladrid), dos her­
manoe asesinaron ayer en la calle del Sastre 4 nn 
convecino.

Han bido detenidos y  puestos á  disposiciou del 
juzgado, con dos facas que les fueron ocupauas.

TELEGRAMAS
D e  B oeetre «e rv ie le  p a rtíc a la r .

La Linea 26 (4 '30  tarde).— S iga n  noticias reci­
bidas hoy de Tánger, ia contestación del oultan lle­
gó  ayer. E l cable será reparado sin opoeicion, y la 
cuestión del cabo Jury aplazada pot ahora.

L a escuadra inglesa marchará desde Tánger di­
rectamente 4 Inglaterra.— López.

De la Agencia Fabra.
BA N  S E B A S T IA N  26 (10‘ 45 mañana).— (U r­

gente).
II?  llegado el tren real procedente de M adrid, 

conduciendo la reina regente.
La población está engalanada.
Un inmenso gentío invadía los alrededores de la 

estación.
La reina regente ee dirige al palacio da Ayete.
T A N G E R  26.— Begun noticias de origen inglés, 

el sultán de Marruecos ha contestado satisfactoria' 
mente á las reclamaciones del gobierno británico.

E l sultán accede al fin á que el cable telegráfico 
sea reparado siu dificultad da ningnn género cnau- 
taa vecee lo  reqnicran las necesidades del servicio.

Se ninsetia también dispuesto á tratar aobre la 
cuestión de Cabo Juby, la cual será objeto de un 
a r r a lo  separado del asunto del cable.

E l conílicto se considera conjurado.
P A R IS  26.— A jn zg a rp o r  las indicaciones quo 

hacen algnuOB periódicos franceses, han mejorado 
hasta tal punto las relacioues entre Francia y A le ­
mania, que eu breve se abolirán la? medidas de ri- 
m i aplicadas á loa viajeros que procedentes d s esta 
República penetraban en la Alsscia-Lorena.

C O ST E A  r s  aO B lE R S O

V I E N A  26.— Ayer noche se repitieron en Bada 
Pesth ]«s manifestaciones tumu tnoeas contra e

La comisión de reforma del reglamento del Con­
greso. reunida ayer tarde, acordó designar nna sub­
comisión ó ponencia, quo la formarán los señores 
conde de Toreno, Labra y M ellado, éste como se­
cretario, para que dé forma á su cometido.

Las principales observaciones de los individnos 
de la comisión fueron dirigidas á  que se corrija el 
procedimiento que encuentren verdaderamente anó­
m alo, de que el tribunal de actas y aun la comisión 
venga á decidir de la gravedad de éstas y á veces la 
nulidad de una elección por abusos en ella cometi­
dos, sin que de tales abusos tenga oonocimíento y 
venga sobro ellos á resolver en definitiva, como de­
biera ser, e l mismo Congreso.

Anoche qnedó ya en poder del m ícistro de 
la Gobernacicn e l dictámen de las secciones de H a ­
cienda y Gobernación del Consejo do Estado y el 
voto particular al mismo de los Sres. Martínez 
Campos y Cisneros.

E ! v o to  particnlar habia sido discutido y  refú­
ta lo  por los individuos de la mayoría de las seccio­
nes eu la reunión que éstas celebraron por la tarde, 
deepues de lo cual decidieron mantener todas las 
conclusiones de eu dictamen. A  éste so acompaña 
e! voto, com o es da ley. _

T a  hemos dicho que,á juzgar por todos los indi­
cios, el gobierno resolverá de conformidad con el 
parecer del Consejo da E ita io .

E l cura dsl pneblo enseñaba latín ah h ijo  de] 
maestro.

Y  el maestro rogaba por la salud del cura, cuan­
do éste caia enfermo.

A hora reclama e i cura el importe de sus leccio­
nes, á razón de seis reales al mee.

Y  el maestro el im porte de sus rezos, con arre­
g lo  á la signiente tarifa:

Cada rosario, 5  pesetas. Cada vía ciucis , 2 pese­
tas. Cada miserere, 2 pesetas.

E l compromiso será para ambos si nno y otro 
piden comprobantes de su trabajo reapeativo.

Porque es posible que el chico áel maestro no 
sepa latín , 7  es posible que el maestro no puedt 
presentar má? prnebas que las rayas hwhaa ea la 
pared, si es este su sistema de contabilidad.

M e parece, sin em bargo, qne el cura debe pro­
testar la cuenta del maestro por exeesirameute cara.

;Bi hay beatas que llevan 4 peseta por el ciento 
depadre-nuestroa!

o * •
Se ha presentado en un pneblo de Jaeu un su­

je to , belga de nanon, que usa navaja de lengua de 
vaca 7  va  en busca de niños para tacarles no sé qné.

Con este m otivo el vecindario anda asustado.
Señorea, fíjense ustedes bien.
U n belga con navaja flamenca no ae concibe.
¿No será nn recaudador de contribuciones?

• •
Con bien poco ee conforman los maestros de es­

cnela.
Con qne los 4 0  m il’oues que ¡es deben se inclu­

yan en los prempnestes próximos.
¿Nada más? Pues eso bien poco trabajo cuesta ha­

cerlo.
L os incluyen en el presupuesto, bueno. ¿ Y  lue­

go? ¿Que se estén alli qnietitos?
Porque esoe 40 milloaes ya han fignrado en al- 

gnnoB presupuestos; pero le? ha sucedido lo  que á 
las ánimas del purgatorio, que, si no hay qnien las 
saque, alli ee están.

m »
Hau preso á un sujeto por robar ua saco do na­

ranjas en la estación del Mediodia.
Vam os, eso por lo  menos, no se fió de coplas, y 

no hizo aquello de
« A  la mar fu i por naranja?, 

cosa que la mar no tiene...»
Ese se faé por naranjas donde las hay.
Pero en cambio ds meter la mano en el agua, la 

metió ea un vagón.
A hora podrá cantar:

sis esperanza me mantiene.•
¡A h ! ¡á f! Del oóanica se sale con más facilidad 

que se entra.

dan noticia? de H iginía B ila- 

-Q n e se la ve bromear oon-

Los psrióJicos 
gner.

Que está tranquila.- 
tlnuamente.

¡Vamos! ¡Que ha t e m iio  el asunto á broma!
¡Vaya, vaya! ;Q lé bromista es d'ul.i Ilig in i»!
¡Y’  qué bromista? eon los periódicos que cnentan 

todas esas C’ sas!
Porque ellos crean hacerle un faVor á la iufeliz 

Iligiuia.
V erd a l es que hay muchos periodistas que to­

man el oficio do tales como los tramoyista? de un 
teatro toma-i . m de escribir piíza?.

¡Nada! ¡Ganas de divertirse!
»*  •

El alcalde interino ha celebrado nna reunión con 
loe teniente? de alcalde.

O bjeto de la reunión: cortar de una manera enér­
gica loa abn=08 que cometen las empreaaa da 
tranvías.

O para que ustedes lo  entiendan mejor :
Qae á loa gnardias rannicipales les da rabia qne 

no les dejen sitio para viajar caandi quieran... ¡y 
gratis!

X.ias poraon.M.'í iwape onto* r o t o  
Drau las ganas de comer, tomando el jarabe de 
hopcfosfitoe de Climent, y es notable la prontitud 
con que se manifiesta dicho efecto.

l 'a 'e t i t l t i H  B o a a l d .  L o más eficas qU’- «t 
conoce para las enfermedades de la boca y garganta. 
Farmacia, Gorgnera, 17 y boticas de Eapaña.

EL b a n c o  G í N^s AL d s  MADRID 
compra Bonos de Puerto R ico, amortizados 6 no y 
cupones vencidos de los miamos.

BOLSA
C O n Z A C IO S  O FICIAL D E L  D IA P E  A V E S

F 0 S D 0 3  PÚBLICOS

NOVEDADESJEATRALES
T liA T B O  DE L A  COMEDIA

Srnifina Vcniei", remedia arreglada del i t a l i a n o .

Arreglada... precieamente arreglada no lo está, y 
á juzgar por lo que del original ha qnein.l >,no debe 
de ser susceptible de arreglo la postrer obra del au­
tor de E l señor D 'Albert.

"Verdad ea que e l introductor de la comedia en 
nuestro teatro no la ha dado animación ni vida. 
A quello? señoree qne en vez de hablar com o habla­
mos ios moitalcB consnmen turno? en pro y en con­
tra, como sí estuvieran en na congreso organizado 
para la conservación y mejora de la raza hige Ufé, j  
aqnel lenguaje almidonado y tieso, ain color ni olor 
n i nada, son capaces de llevar el letal beleño al es­
pectador más despabilado.

En fin, qno la obra no gastó, y si se escuchó toda 
con  relativa paciencia, débese al cariño qne el pú­
b lico  tiene á los simpáticos actores y á la empresa 
del elegante teatro de la Comedia.

Mario sólo pronuncia unas cuantas palabras enuna 
aola escena del acto tercero, y con tal esmero y cui­
dado ae caracterizó de anciano ochentón, qne sns ar­
tísticas maner a y las pocas frases que d ijo  le va­
lieron un nntiido aplaneo y nna llamada áescena.

E s muy sensible qno la obra no haya correspon­
dido sl trabajo empleado para presentarla.

Otra vez será ¿eh?
T E A T R O  DE L A  O F X B A

L a falta de espacio no nos permite dar cnenta 
de la solemnidad de anoche. Baste indicar por hoy, 
que Gayarre obtnvo una ovación continuada é  in­
mensa.

A T S B A S T R . A L Z

7 5 -6 5 TÍ-T5 O'IO
7 5 -tO 7 :- ( i '. C *!5
7 5 -7 5 7 5 -8 0 0 '0 5
7 7 -2 1 7 7 -5 0 O'SO
8 8 -9 5 ( 0 .9 1 >
8 8 -9 5 8 3 -9 0 1

105 -60 105 -69 1
4 0 7 - ’ 5 4 8 8 -6 0 0 ,75
OCO-00 0 0 0 -4 0 >
105 -9J 009 -00 >
0 0 0 -0 0 000-00 >
000-00 00 0 -0 0 >
llC-25 110 -50 s

ip » r  IM t í  Matada   75-S5 Tí-TJ O'IO »
—  &n d a t a * ? . . . , . .  75-tO 7:-fi*. C*is »
— pwpiefios...........  76-75 7Í-S0 0'05 >
—  aiteriar .........

t  aaiortiiahle: al contado  88-95 I0 .9 i > >
—  peqil6fi03  88-95 83-99 i 9*0 &

Bilíetee ds Oatis: al contado..
Banco da Bsp&fia: accicna?, , ,

— HipoMcario: id ..,,
•*- Id, cidaias 5 por 109.
— Id. cédulas SportOO.
— ObligacioQca 5 por tOO 

0 . ‘  de Tabacos, accionas.. , .
Latías: Lóndraa, á 90 áiai vista. ..............  <5,79

_  —  8 idaa........................... <5.98
•re BarüQ á 8 idam....................  i-<I

Parla á 8 iia n i................................... <,70
Opwacisna* d« pióstamo y dascuant* al i  par i 09 ansa .

BOLSIR
Hs*drid; castado OO'OO Sn 75‘ I2 ií?, próximo 00 04. 
Barcalaoa: intaríoi 7’  Br, axtarioi 77'4>>.
Parts, 75-07 Ltediaa 7 )'8 I.

0‘2j

BOLSA D I  PABÍS V  LOVUSBC 
PARIS }6.-reAp*riuia ds ti Bolsa de boy: i  par 100 «z- 

tartor eapafiol 75*118, S por 100 Etancés 8 5'57.
LOMDKSS 26.—Apartara da la Bolsa a* b a y : 4 por 109 

•Atarior tspaCol, 74‘43
PARIS 10.— B alsa : fondas franseaas S par <09, 85 60 0|C, 

( ICt por 100, <04*80 0 {0 .— Fondos aapafolaa, 4 por lOOexte- 
rie» 75 Í5-—Obbgaoionas da Ovba, 51t‘ 60.—Oanaolidado* 
¿ g U s a s , 18 OC|CO.— U itim s bora, 4  por 104 «xtaiícr ee -  
Bafia’  75  T 16.

LONDKBS 26 — Claaiara da la Balea da b a y ; 4 par 100 
axtarior espatol, 74  80 .

DIMES YJDIRETES
M e ha hecho gracia lo ocurrido en un puebleei- 

11o de Logroño.

V e e m p o r a - t v i r M .
La t«inp»atara de ayo: en Madrid á la sor-hr^ 

las obserraciones da ioa Brea. Aramluru, fui ta siguiente;
A  las oebo de la mañana, 5.
A las doce, 10.
A  las cnatro da la tarda, 9.
A  las M i s  id,, 7.
La máxima fué 12.— La talniaa t.
Barómaíro, 712.
Buentirmpo.

I iF . DS E l  G lo b o ,  i  o a b o o  d e  J. S a lo a d o  d e  TbkK) 
San Agustín, núm. 2

Ayuntamiento de Madrid



SANTO DEL DIA
S a i Rapwto.

E S P E C T A C U L O S

(X 'B E A .—Se aBunciftii por oar- 
teUi

KSPASOL—S Ij?. — F 1 * 0  de 
ab -~ T . 2 . '  par.—(Beneficio).— 
Eaira el deber y el derecho — 
Loe Ta'ieales-

Ü3HEDIA.—■ li2—6 .‘  íírie.— 
T. 3 .'—Sera&aa Venier.—Loa 
cuatro oequiaic,

4 1)2 —(Beneficio).—Una de tan- 
tu , —El gorro frigia.— Cbeteen 
Hergauz.— E) ratoacito P e m .

A P O L O . — 8  li2 .—E! afio paaado 
por agna —A] agna patís —Los

boa. — Bl a f i e l a d o  por agna.
LARA— 8  Ii2 —P . l í . 'd e  »b— 7.‘ 

adfie—T. i . ’ im p a r.^ )*  mata 
te.— priraera poetara —Loa 
Hngoootea—Segoads aeto.

ALIIAMBRA .—8  1(2—L« aefioia 
del coronel.— El motio de Arao- 
jues.—.Segundoaa:4o,-T«rcs de 
puotaa.

gtJLAVA— 8  1(2— Elloe y eoa- 
otros. —LiqvidacioD general.- 
Madrid C lu b .-Jrtogn fla .

M A R T IN .— » 1 1 — Xueifer.— 
C<n permiso de eurido.— El 
gran mundo —Toros de puntea.

P1UUE —Fantoches.
BKATINU-RINK.— Ato<*a, 68. 

Seeiones ds patmes, de día, loa 
domingos, Innes y  martee; «a 
eete día, por la noche, seeioo ds 
aoda.

MOEREUOLttCHAFOTEAÜT
TitJidcri pristipii ictifi Id  iMite l« Hijade it Banlu

El M orrhuol contiene todos los printiplos 
acUros del aceite de hígado de bacalao, salro 
la materia grasa, y obra mhs rápidamente que 
el aceite, cuyo peso representa 25 v eces  sin 
tener analogía con los extractos llamados de 
higado de bacalao.

Las experiencias efectuadas en los hospitales 
han probado que el M orrhnol ee mucho más 
eficaz que el aceite contra la bronquitis, toq 
catarros,los sudores nocturnos, los dolores 
d «  pecho, ia consuelen, la tisis laríngea, 
dolencias que calma en los primeros dias sin 
provocarturbaciónalgunaenlas vías digestivas. 
Kl apetito renace y se anima la tez de los enfer- 
mos que experimentan un sentimiento de bien­
estar Y de fuerza, sobre iodo en las piernas.

En la B ronquitis crón ica  se obtiene en 
4 dias la diminución de los es[)utos, mayor 
facilidad en s j  expulsión y supresión casi com­
pleta de la opresión. En el Raquitismo y en los 
niílos estrumosos y escrofulosos, el M orrhuol 
m(>difica rápidamente el estado de los enfermos. 
Puris,8, R . Vivienne.ytn Ut prioolp'Farmíaltt^

Ouinina üe Pelletier
ó tíe ias 3 Marcas

Adoptada por todos los médicos, en razón de -’ u 
ufcza y eficacia.centra las Jaquecas, Ls Neuralgia*, 

.‘os A ccesos  febr iles , las F iebres íu term iteiitM  y 
pa lúdicas, la Gota, el R eum atism o, los Sudores 
n octu rnos. Cada cápsula, del grosor de un guisante, 
lleva el nombre de PELLETIER, obra

fe

pronto que las píldoras y grageas, y se tragatifü' 
m.is fácilmente que las obleas medicamentosas.
S-; vende en fraseos de lo ,  2 0 , jo ,  roo , 200 , 500  y 
jo o o  c i[ sulas. Es el más poderoso de los tónicos cono­
cidos : una sola cápsula representa una gran copa de 
viuo de quina £i?AUS.8 ,r.Tm«iiet Ui priacíf.fataieiis.

fl R
D a p u m iv o  puram uiiia v eg o ia l. Com bate loa m alet tecr*  

f i t ,  M rre i, Hagas, reumatismos y  cu anto» d e s a m ó lo s  oca. 
s ione  la a c r i t u id e I *  e a cg re . Itotellt A 8 y  12 ra  B tioa  da 
Sunchsj^Ocoña, Atocha, 3S, fruute á  la  da R elatores.

¡ G O T A *  P I E D R A  « R E U Í i a  A  ¡
^  K o  p a e ^ e o  c a r c . d o 9  # i js  X<ÍT2i Y A .  ^
4  ui?«'>s<rf UtiM granuladu eCe.vescentesLCk.LEPtaORiik, W
« tuzeridae en pequeña dósla hacen desaparecer pronto las |k 

ireiillías 7  arena* (uratoa Iusoluble* arrastrados por las J  
9  seerecioces úricas). Este tíoCvieno explica su eficac a 9  
*  contra las cnfermodales arrlLa indicada*. •
M £>A/iIÍI l Le fl, Sut Ki/ton. V

J
v a N O E N S e  C N  T O O A S  « .A e  p a m m a c i a *  ^

D om icilio  SOCIAL 
1 2 0 .  B R aA O w Á f-N Elv/YC R K

S O C !E D A q - D C  S E G U R O S  O C  V I D A  ^

DE LOS ESTADOS UNIDOS

0 0 UH2 U D  CN CSPANA 
CaLLC OC AtCAUA-MAOffiO.

'v .w

Aclívo . - . .
Pasivo . , . . 
Capíía] Sobrante

Capital en Inmaeblcs
OCHiS 2

Otuas fw ca s  c»i A M C R íCA.
B oston S* Lias í ^ c o  y  STQo d e Ü íil e

7!0 449 82

D U R O S

Q7.45B.734 87 
68 693„674 72 
18.765.060 15

Pólizas Vigentes
Duros 500.660.141.

D o m ic il io  W*t c r i n o  
S e v i l l a .  i 6 .

O tras Fimcas Ch E U S Q P A  • .

P a r ís . B e f il in  y  V e n a , a

EMULSION de SCOTT

Li iiQDIlRll ÜLÍS
P L A Z A  D E L  A N G E L , 1 8 , M A D R ID

Especialidad en máquinas de vapor y 
accesorios para las mismas. Prensas, bom­
bas, tubos de hierro, mangas de goma y 
de lona, correas, etc.

La csrrespondancia al director, laime Bache.

m  IL MLIO BE Bl. m
lECilLA M  ORg EN lA ElPOSICnN DE 61RCEI0XA

NO TIENE RIVAL
pora im pedir la  ca lv icie  y 
caida de i cabello. E * el 
ú n ico  que lo  hace crecer 
vigorobam entc. E v ita  po- 
BÍtivamente la* cana* y 
devuelve al cabello cano 
BU p iiin it iro  co lo r  daudo 
á sn raiz el v igor de la ju ­
ventud. Cura in fa lib le ­
m ente la caspa, tiña, y to­
doe lúa bnmoreB de la  ca­
beza . D e  venta eu casa 
M elch or G arcía , Capella­
nes I ,  du plicad o.— H ijo*  
de U lzurrum  y  en  toda* 
las farm acia*, drogneriae 
y  perfum ería*.

D E  A C E I T E  P U R O

HIGADO DE BACALAO,
CO N H IP O FO SFIT O S DE 

OAL  Y  D E S O S A r
Tan Agradable ú  Palada: Ccmo la Leche. 

E l rem edio mas racional, j-.crfecto y  efi­
caz para el alivio j  la cura de T IS IS , 
E S C liO F U L A , B ÍlO N Q U IT IS , llE S - 
F ítlA D O S , TO SE S CRÓ N ICAS, A F E C ­
CIO N ES de la G A R G A N T A , y  laa E N ­
F E R M E D A D E S  E X T E N U A N TE S, talea 
com o e l R A Q U IT IS M O  T c l M A RASM O  
en. lo s  nirio"*, La A N E M IA , la EM.ACIA- 
CIO N  j t l  R E U M A T ISM O  cnlosadulfcoa, 

Ea un m aravilloso reconstituyente. N o 
tiene rival para robuatecer y  fortalecer 
el organismo.

L o s  ni^dicoa en todos los países del 
m undo la  prescriben, á cansa de lo  agra­
dable  q u ees e lp a la d a ry d e  los brillantes 
resultados obtenidos con su uso. Tiene 
tres veces la eficacia d cl aceite de Ligado 
de bacalao simple.
Ds vsqU  en todas las droguerías y  farmacias.

QÜE TERGAR
Ya sea reciente ó crónica, tomen las antiguas y acreditadas P a s t i ­

l la s  P e c t o r a le s  d e l  D r . A n d r e u  d e  B a r c e lo n a  y pronto hallarán 
nn prodigioso alivio, tan rápido y seguro, que muchas veces desaparece 
1* toa por completo, antes de concluir la primera caja.

o  Oe venta ea  toda» l u  bneaas farm aclat Earepa y  Amárie*.

J a r a b e  y  P a s t a  de B b e t h é
jr »r in scéu e ico , i" iv jj ia d /o  pov lo »  Hospitalea de P arí».

El J a r a b e  y P a s ta  d e  B e r tb é  de Caídírm puro poseen una eflcacia incontestable para 
calmar y curar R e s fr ia d o s ,  B r o n q u it is ,  C a ta r r o s . A * m a , M a l* *  d e  G M g sm M , 
I n s o m n io ,T o s  n e m o s a y fít ig o s a .E n le rm o d a d e s é sP e ch o t lm ta c io n e s  de todacla**.

Loseuíermosquetom ancl J a r a b e y  l l  P a s t a d e B e r t b é  gorande un sueno tranquilo,apa- 
cible y reparador.nuncaseguidodc pesadez enla cabeza, de pérdida deapeütonjde constiMciOo.

Kdanse los Verdaderos Jarabe y Poeta de Bertfié y,para garantía, enjaase la F ir m a  
B e r t b é  y e l B e llo  a z u l del E sta d o  f r a n c é s .

i t v i  P a r I s  —  C L IN  y  C *  —  P Á R ÍS , y  en  las Boticas. ^

MUYIMPQR',-
L m  persoca* honradas y  laboriosa* que  quieran exp lotar n a  a rtlca lo  d e  n u evo  i  n- 

v e o to  privilegiado» y  do prirafira aecosidad  í q  la v id a , ro c ib ir iü  inmodiataToeQ te  
iDatruceione* detallada* y  coDdicion** d e  exp lo ta ción  con  s i l o  iu d ic ir  sus señss co  a
exactitu d  y  claridad. , ,  ,

P a r a  em pezar á em prender eata lu du atria  eólo se precisa  poseer en m e tá lico  ia  
in aign iftcantecantidaddebS O  rs ., y que  con  este  capita l y  trabajando el a r t ícu lo  de 
referencia  podrá  obtenerse un O e n e J l c l o  m o i i s u a l  de 1,1. J realas; esto e*ta- 
m os d ispuestos á p robarlo .

Para 
t  s c k n

iepu esfo» á proba rlo . •
ra adquirir esto* datos hay que  d in g ir a e , acom pañando un sell ) para la con t e s -
Q ^ ^ ¿ D ^ _ K e ^ n d o G m i ^ t o ^ o ^ p v ^ ^ n ^ ^ a © ^ i l p f t z e o » ^ r Ú D ^ ^

ESTOMAGO
A cio e ce s , pereza  en las d .- 

gcstioneB , vteiitoBidade*. a i-  
m c e io .i ,  falta de apetito, ir r . 
laatoiiee. lengu  ca 'K a á a ó a o - 
bu -ral y d e n é s  des&rrCL'lóBda 
la b . 'c s ,  estom a g o  é  intiati 
r.cs, B« curan iK )" 'tiv a «n e 'ti 
co n  ei A a ton a a ca lR ok la . Mé­
d ico s  m u y escru pu loso* ase 
g u ra c , por eu " c u o r ,  d  spues 
aaá inp llas In fc i ic a c io i ie s y á  
virtud de ex p er ien ciss  perao 
naleB, que e s  un rein cu io  su - 
perior á  tod o» loa oonociroa : 
3 pesetas, Maiirid, Cáem>n. 
41; Folencín  U uesis; Ciidis, 
Matute; SeeiK oi S anta  I’ au¡a. 
I; { ¿ a r ó c o ia  It'C», y  dem ás 
b c tic ís  y  d rogueri»* . V a x r  
correo . P ed h lo  al Insíitulo 
Uéíiiea Ccfií/<rr; B arcelona.

Glóbulos vitales
Cura rá p ita  d« ia  dcbiJiiad 

uerviosa, p a ra li* 'a ,a A x ia s ,y  
resu u ra d ocea  in oreoa ivosc®  
la p rtea c ia  y  de la  virilidad. 
E x ito  i»o ffib ro*o  eu  un aó'n 
frasee, 25 pesetas- Madrid, 
C árm en, 4 ';  Voíenjta,C uesta, 
S eo ffía , Santa Faula, y  bao j 
ñas farm aeias y  droguerías, j 
L oa e iiv ia  l o r  . - i t d o  el / r .u - : 
ítí£ i;o  M idicoGclüUr, B arce- ¡
k iii. ‘

El dueño d o  la  fábrica  «L a  
D eliciosa , tien e  e l  di.-bor 

de av isar &i j>úb ice  que doa 
de su s tep a rt ú oresb a u  puss. 
do a  o tr a  fábrica , y  á  Uo :e  
e v i 'a r  íra u ie s  en  lo  aucesivo, 
sus re ja r ;id o re a  usarán gor  
r u  eon  laslinsigniaads su casa 
y  está  resuelto á  l ' o « . f  á  los  
t 'ib u n a le a  á  tod o  fabricante 
que I eu e sifones de su propie­
dad .

LV I'ILIRICA
Don Hamon de la, C n u , 19 

Madrid.
£1 pübü o  en con trará  en 

l( s u iira ica r ln o t d e  eata cor- 
t ) ,  e n  lata* de un kilo, judía» 
verd e», S ea s  y  d e  la Granja, 
cd lifttr , esp á rra gos , a lcach o . 
fas, guiaani»» y  tomate.

«AD. ANTOINE E T F iL S
D en tla ta sd eS . M. 

P u e r t a  d c l M ol, 1 3 ,  9 . “ 
Ik fa n ta » , 1 9 ,9 ,*

E T I Q U E T A S
t t t ' r t n t *  £ N  RELI'Vc

t M llC tlR U  S M T *  1 n u t c o  
R O D O L F O  M 4 R C V S  

B . U C O ,  £ ' . — M i i j : - ¡ 1

SUSTITUCIONES
I n n n  p ia s .c u o s ia u n  sustí- 

.UUU ‘Uto p ra U ltram ar- 
Kazou Conde Duque u.* 17 i

B A R A T O  Y  S IN  F A R S A S  
•obre m uebles, coch ea  y  pla­
n es  ain  retirar, sueldos y  de- 
m&K n r a n V a » , ú e  9 á X y  fláE 

T E T U A N , 15, 2.*

P R O P I E T A R I O S
al 5 y 6  por 100 anaai para h i­
potecas M adrid: señ a  am ien­
to  d e f tn c t s y  p a ra p rov ire ia #  
B azon : P laza A n g e l, i l  2.*

DOS hermI ñós
i e  17 y  IB años d e  edad rsapee- 
ivam entedeB can , asom o práo 
ticos en  el itin era rio  d e  Ma 
drid» e n co n tra r  coloeacion  dt 
cobradores, ordenanza* y  e) 
ú ltim o, aunque eea para t a » '  
y o . e a  uuabucnacaaa. T ien e  t 
bu n »«  re feren cia ». Teeoro, it  
y  to, 3.* Izquierda. T orres.

U n m atrim on io  sin  lu jos 
des^auna portería. D a iá i. 

rszci!, Pelayo. 1?, c a n  iot-tla 
V M esonero E o m a rc» , 3. Lts- 
grafía.

X - . O S  * » n . Q I > T J C 3 T O S
de las grandes fábricas de chocolates y  de du lces de 
Mfttlaa L óp ez , M adrid -E ecoria l, han ob ten id o  31 re- 
com pensae induBtriales en otras tanta* E sp o e ic io n e * , 
cuatro M edallas de oro en la de Barcelona, y  Lan sido 
las únicas de España prem iadas con  d ip lom a d e  h o­
n or , la prim era y  máe a lta  recom pensa en e l Gran 
C on curso internacional de Brusela*. E x íja s e la  ver­
dadera m arca. D e  venta en to d w  ias principales tien ­
da* de U ltram arinos d e  España. D epósito  cen tra l; 
M on tera , 1. Oficinas; T aim a A lta , 8 , M adrid.

JARABE DE CARACOL DE MURE
« Hace efncuenca años queeierto lañe- 

ti diana V no be encontrado e s *  a »  
«  remedfnmate/katqueet caracol contra 
® lat irrttacionet iel pecAo.

< b '  C H au sriL N , ds H onipellisr. »
EítoJarabe dcunevecicnte sabores de podorosUíma cñea-.

d d a d  contraías l r r i t a c lo a e < l8l a c a r g « u i t a , y d e I p e c M ^
fiiu clo n , l a t o *  p e r » i » t e a t e ,e l  c a t a r r o  a ^ a d o o  c r o a M t  
rarB M iilinE , A.oaZAeNE.TennjSietKtn éaat-St-C«P''>((Fr*ji|M

AGUA
(le iu rra v  el Lainmai
E L  PER FU M E  U N IV E R SA L

Irreemplazable en el Pañuelo, 
el Tocador 6 el Baño.
Oe venta enlodas las Farmacias 
y Perfumerías déla Península.

D epositarios: S res . V ioente F errer y  C ia .— Barcelona.

C O A L T A R  S A P Q N I N E T s r r
ta veater .

S u » n ó iab ié»  prO{ iedacLea dvúiifectaatES, an ti m iasm á- 
ticas ,v cicatrjzant<‘ 8, han b e ca o  que se  adin iU ese en  la» 
UaHpitalea de P a r t» .

E m pleado e n  com p resa a , g a rgarism os, in y e cc io n e s , es 
m u y r-ftcaz e o  los ca s o s  de lU g a » ,  c á « e e r e » ,  « n g ia * »  
la r d á c e a » , p é r d id a »  b la D ca » , o te .,  y  SUS cualidades 80» 
iu tlferas y  Tónicas, le  tisces  in com parab le  (tora 

L A .  i l I G I E D Í E  D E L  T O C A D O R  
Iccio iies , cu idado» l e la b o c a s ia e  p a r if lca , d s  loa  ca b e - 
Itc s^ a e  t»B lñ ca« libráiidoioB de la c a s p a , ¡de la barba , 
para la va r los niños, etc ., e tc .

e l fr a s e » ! 9 ‘& 0  p e»e (a» E sp a ñ a . 
F á b rU a e a B »y o a a (F ra n c ia )O E  ca sa  M . L o B e u f.fa r - 

m a céu lico  d e  prim era  clase, antiguo in tern o  d e  los H os- 
pítales de Parts.

iyepóüila cD la »  p rlac lp a le»  farm aelaa d e  E sp a ñ a .—  
D escon fíese  cíe las fa lsiflcacion ts.

P ifia »»: « ~ -o n l  t a i -  • l » T » o n Í i i ó  L ©  P e n i .

SOCIEDAD DE TELÉFONOS
3 D E

Tañías de precios de suserícíou al afio
PÉISTAS

Por una estación fiarticnlar  ...................
For una estación para fincas urbanas y para ta*

doa lo* inquilinos de la misma.......................... 60#
Por una estación de uso público ...............  1.00#
Por un aparato'supletorio para comuaicar con el

teléfono principal y con la central...................  75
For un id. para comunicar *olo eon cl aparato

principal.............................................................  71
Por un id . para hablar solo á la Ccutral y nu

conmutador.......................................................  54
Cuadro indicador de cuatro direcciones . ...........  530
Por cada otra dirección........................................  70
F o t  un conmutador de dos direcciones............... 2
Por cada otra dirección......................................... 2
Por un timbre.......................................................  10

ANUARIO DEL COMERCIO
S I  L A  IX O L S V B IA , c a  L A  M A O IB T B A T U B A  T  D B  L A  A D H IM U T R A C IO X

Ó difcclorio de las 400.000 scfias
cs gerAfiA, l x t k a u a x ,  b I t a d o s  i i i B r A t i o  a k b b i c a b o s  r  roBTvasi, 
Con anuncies y  referencias al comercio ó industria nacie- 

ual y  extranjera.
I S 8 9

Vn tomo encartonado en reía de más de 2.500 páginas.

C. B A lL L Y - B ^ I L L I E R t
Obra útil é indispensable para todos.— Evita pérdida 

de tiempo.— Tesoro para la propaganda industrial 
y  comercial.— Este libro debe estar siempre en el 
bufete de toda persona por insignificantes que sean 
sus negocios.
Se vende en la Librería editorial de D . Cárloe Btilly 

Baillíere, Plaza de Santa Ana, número 10, Madrid.
PRECIO EN ESPAÑA, 20 PESETAS

ORTE.GA
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Ayuntamiento de Madrid




